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Los suscriptores directos tendrán de­
recho á recibir cuanto se publique en 
esta casa, con el 25 por 100 de rebaja, 

picolas Estévanez 
Recordarán mis lectores, que al 

final del artículo humorístico titula­
do Entre vejestorios, publicado el 6 
de Agosto en EL MOTÍN, dije á Esté-
vanez: 

'íLlegó el momento de despedirme 
de ustedy y no se me ocurre la fórmu­
la. Las gentes de menos edad que nos­
otros (casi todos ¡os habitantes del pla­
neta) suelen emplear la siguiente: 
€¡Hasta mañana!^ Estableciendo la 
proporción debida de edad y de pro­
babilidades . de vernos ó escribirnos, 
creo que lo más acertado seria em­
plear esta fórmula: 

¡Hasta el minuto próximo,,, si llega­
mos!* 

Al recibir el día 20 la noticia de 
que Estovanez había muer to , ex 
clamé: 

«Tan buen amigo como siempre. 
Ha anticipado el viaje, para que yo 
alcance entre mis contemporáneos 
fama de buen profeta. Dios se lo pa-
jfue.» 

Y dicho esto, lléveme el pañuelo 
á los ojos 

Si algún día escribo una biografía 
de Estevanez, diré dónde y en qué 
día nació; y que fué militar y dejó la 
carrera; y que fué revolucionario y 
lo demostró sublevándose varias ve­
ces; y que fué gobernador de Madrid 
y ministro de la Guerra durante la 
República; esto es, le extenderé una 
especie de cédula de vecindad am­
pliada, según costumbre en estos ca­
sos. 

Hoy sólo quiero hacer constar 

# 

que fué gran amigo mío, y que lo ad­
miré por inteligente, por bueno, por 
perseverante y por digno; que lo tuve 
siempre por uno de los más peregri­
nos ingenios literarios del siglo pa­
sado; que me deleitaban sus escri­
tos por su estilo ameno, sencillo y 
elegante, y por el sano, aunque á 
menudo amargo humorismo de que 
hacía gala; y que era, por tanto, uno 
de los pocos hombres que tenía de­
recho al morir á que se empañaran 
mis ojos. 

Ha muerto cual vivió, sin perder 
la serenidad de espíritu que le acom­
pañó en todos los momentos decisi­
vos de su vida. Demuéstralo el tra­
bajo que va á continuación, publica 
do en El Fais el día anterior á su 
muerte. 

Como he de ocuparme de Estéva-
nez en el número próximo, y no en 
forma quejumbrosa ni empleando 
frases hechas, sino conversando con 
él cual si estuviese vivo, termino por 
hoy. 

. JOSÉ NAKENS 
-Sfc^ ^ k ^ ^^r ^ h ^ ^ - ^ ^ ^ ^ta^ ^ ^ ^ " ^ * ^ ' ^ ^ ^ ^^^r^S^^^S,,^"'^^ ^ n f ^ ^ ^ ^ ^ ^ * ^ ^ ^ ^*H^ ^S^^ ^ . ' 

jVotas de la guerra 
DIARIO DE UN HUMORISTA 

# 

Veo con espanto que los diarios 
españoles piensan mandar corres­
ponsales al teatro de la guerra. 

Por humanidad... no hagan tal co­
sa. En el campo francés no perde­
rían más que el viaje; en el prusia­
no ó el austríaco, la vida; serían fu­
silados por espías, sin faltar á las 
leyes de la guerra. Nuestra misma 
ordenanza bien claro lo dice: «Los 
espías de ambos sexos serán pasa­
dos por las armas.» Con arreglo á 
ordenanza se fusiló á la madre de 
Cabrera. 

Ya sé que han ido periodistas á 
diferentes guerras; no Ips han trata­
do mal en el Paraguay, en Persia, 
en China; pero en la culta Europa, 
no doy por su pellejo ni un billete 
nuevo de los de cinco francos. Para 
que en Alemania escape mediana­
mente algún corresponsal, ha de ser 
militar, ir de uniforme y llevar pa­
saporte de su Gobierno. 

En Europa, en el siglo xx, en na­
ciones civilizadas, se está haciendo 
la guerra sin cuartel. No digo que 
los altm^nes fusilen prisioneros que 
sean militare?, pero í asilan paisanos; 

ellos no entienden ni de guerrille­
ros ni de patriotas, ni de hombres 
que peleen sin vestir uniforme y os­
tentar un número al cuello. 

Tengo esperanza de que esta gue­
rra cure de su manía á los inocentes 
que hablan de europeizar á España. 
Ya ven lo que es Europa: un conjun­
to de Estados sumidos en h miseria 
moral, en los fanatismos más estú­
pidos y en la más horrible de las 
ignorancias (con muchos doctores y 
muchas bibliotecas). 

Si los españoles hablaran de afran­
cesarse, no me faltarían reparos que 
oponer; pero de europeizarse, de 
imitar á los bárbaros del Norte, me 
parece el colmo de la animalidad. 

Y el caso es que sin meternos en 
nada, y tal vez por eso mismo, Es­
paña será la que pague los daños y 
perjuicios de esta guerra. Todo por 
la desgracia de vivir en contacto con 
Europa, tierra de monarcas, de pi­
ratas y de cagatintas. Pero, ¿quién 
sabe? tal vez sé reproduzca en 1914, 
ó en 1915 aquel año de 1848, el único 
glorioso para los europeos; el año 
de Kossut, Mazzini, Garibaildi, Ab-
dón Terradas, Morlones, el año que 
vio las barricadas de París, Viena, 
Berlín, Milán, Sevilla, Roma etcéte­
ra etc. Y si no hubiese barricadas 
este año ó el que viene, las habrá 
otro año ú otro siglo; hasta enton­
ces no se civilizará de veras la inde­
cente Europa, hija de mujer liviana 
(según la fábula, que no me parece 
fábula, del viejo paganismo.) 

¿Pero es Europa capaz de civili­
zarse? Pienso que sí. Lo que hay os 
que los enemigos de la civilización, 
armados hasta los dientes se defien­
den con .toda clase de armas, en tan­
to que los partidarios del progreso, 
de la libertad, en una palabra, de la 
civilizaci<;̂ ^n, llevan hu imbecilidad 
hasta practicar el pacifismo. Oponen 
á la injusticia la resignación, y la re­
tórica á la fusilería. 

¡Están frescosl : 

Díalo. 
Desde que se rompieron laS hos­

tilidades, los diarios de París mues­
tran una patriótica y plausible dis-
crección; lo que dicen es verdad, 
pero no dicen toda la verdad. Por 
ejemplo, no habla ninguno (que yo 
sepa) de los heridos que ya han lle­
gado á París. Me consta que á estas 

' horas hay en París 2.200; los hay 
I hasta en el colegio Stanislas, porque 
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no caben todos en el Val de Grace 
En Epinal hay 12.000. Y una pobre 
señora, vecina mía, cuyo hijo era 
artillero, ha recibido hoy un tele­
grama oñcial que dice: 

Morí pour ¡a patrie. 
No solo ha muerto por su patria, 

sino por la libertad de Europa, que 
bien lo necesita. 

No he telegrafiado la llegada de 
heridos, porque el telegrama habría 
quedado sin curso. 

ULTIMA HORA 
Los alemanes siguen detenidos en 

frente de Lieja. Los franceses en­
traron en Alsacia, pero en lugar de 
posesionarse, como se ha dicho, de 
Maguncia y de Colmar, han evacua­
do la ciudad de Malhouse, en la que 
habían entrado después de la victo­
ria de Altkirch. 

Los austríacos, en la frontera ser­
bia, salen á derrota diaria. 

No sé nada de los rusos. 
Otro día hablaré de nuestro pai­

sano el generalísimo francés, que es 
catalán. 

El brasileño señor del Campo y 
su señora, que estaban on Alemania 
y hablaron en francés por no saber 
el alemán, fueron brutalmente apa­
leados y llevados á empujones has­
ta la frontera suiza. Ténganlo en 
cuenta los corresponsales. 

NICOLÁS ESTÉVANKZ 

La última batalla 
—¡Ah, la última guerra, la última 

batalla! Fueron tan terribles que los 
hombres rompieron para si mpre 
sus espadas y sus cañones... Era al 
principio de las grandes crisis so­
ciales que acababan do renovar el 
mundo, y me han coatado cosas es­
pantosas, hombres que por poco se 
vuelven loocs en medio de aquel 
choque supremo entre las naciones. 
En la crisis furiosa de los pueblos 
preñada de la sociedad futura, me 
día Europa se había arrojado sobre 
la otra medía, y todos los continen­
tes habían ido d tras. Chocaban las 
escuadras en los océanos para domi­
nar el agua y la tierra. Ni uua na­
ción quedaba fuera de la lucha; unas 
á otras se habían arrastrado. Ejérci­
tos inmensos entraban en líaea de 
batalla ardiendo de furor heredita­
rio, resueltos á aplastarse como si 
por los campos vacíos y estériles 
hubiese por cada dos hombres uno 
de sobra... Los dos ejércitos inmen­
sos de hermanos enemigos, se en­
contraron en el centro de Europa, 
sobre vastas llanuras, donde milla­
res de seres podían degollarse. Ocu-
Í>ando leguas y leguas desplegaron 
as tropas seguidas de otras de re 

fuerzo, en tal torrente de hombres» 
que la batalla duró un mes. Cada 
nuevo día había más carne humana 
para el fuego de cañones y fusiles. 
NO se lenvantaba á los muertos; los 
montones formaban muralla?, de­
trás de las cuales los nuevos regi­
mientos, inagotables, venían á ha­
cerse matar. La noctie no suspendía 
el combate; se mataba en la oscuri­
dad. El sol á cada aurora alumbraba 
grandes charcas de saogre. Un cam­
po de matanza cuyas mieses horri­
ble?, los cadáveres, se amontonaban 
en haces cada vez más altos. Por to­
das partes el rayo que de un golpe 
hacía desparecer cuerpos de ejército 
enteros. Los combatientes no necesi­
taban siquiera aceroarse ni verse; los 
cañones lanzaban á muchos kilóme­
tros granadas cuya explosión arrasa­
ba hectáreas de terreno y asfixiaba, 
envenenaba. Desde el cielo mismo 
los globos lanzaban bombas é incen-
diabaa los pueblos al pasar. La cien­
cia había inventado explosivos, má­
quinas de muerte capaces de llevar­
la á distancias prodigiosas, de tragar 
bruscamente todo un pueblo como 
en un temblor de tierra... ¡Y que 
monstruosa carnicería en la últitna 
tarde de esta batalla gigantesca! Ja­
más todavía tamaño sacrificio huma­
no había humeado bajo el cielo. Máí 
de un millón de hombres yacían allí, 
por los anchos campos devastados, 
á lo largo de los ríos, á través de las 
pradoi-as. Se caminaba horas y horas 
y siempre se encontraban más y más 
cadáveres, con los ojos abiertos, vo­
ciferando la locura humana, con las 
negras bocas también abierias... Y 
fué la última batalla, porque el es­
panto heló los corazones al desper­
tar de esta embriaguez horrible, y 
fué universal la certidumbre Je que 
la guerra ya no era posible con la 
ciencia omnipotente, soberana crea­
dora de vida...» 

EMILIO ZOLA 
El Trabajo. 

La batalla que se está librando ac­
tualmente ¿será la que predijo Zola 
en el párrafo anterior? 

Sol y Ortega 
El día 20 hizo un año que murió. 
Recordar ahora quién fué, sería 

ofender su memoria, suponiendo 
que puede haber un republicano si­
quiera que lo haya olvidado. 

Echarlo de menos; esto es lo que 
hacemos todos, siempre que algún 
acontecimiento viene á plantear una 
cuestión importante para España, ó 
para el partido republicano. Su opi­
nión luminosa, sincera y desintere­
sada, avalorada por su gran inteli­
gencia, y que se ponía constante­
mente al lado de la justicia y de la 

]i patria, nos hace falta constantemen-
{ te. En los momentos actuales podía 
i haber sido decisiva. 

Es el primer aniversario de su 
muerte, la mayor alabanza que po­
demos hacer de aquel hombre, ex­
cepcional por tantos conceptos, es 
decirnos unos á otros todos los re­
publicanos: 

«Procuremos imitarle en civismo 
y abnegación, ya que no podamos 
ponernos á su altura en inteligencia 
por haberla tenido tan maravillosa. 

Y enorgullezcámonos á la vez de 
que fuese de los nuestros un hom­
bre como Sol y Ortega.» 

LA NEUTRALIDAD 
Debemos desear los españoles que 

la guerra acabe con la derrota com­
puta del fanatismo protestante re­
presentado por Alemania, del cató­
lico representado por Austria, y si 
Turquía interviene por fin en favor 
de éstas dos potencias, con el fana­
tismo mahometano. 

¿Que Francia es católica también, 
como Bélgica, é Inglaterra protes­
tante? Sí, pero ninguiia ostenta el 
matiz fanático de esas otras, y sirven 
á la causa de la civilización. Y la 
prueba está en que hasta la absolu­
tista Rusia ha tenido el rasgo simpá­
tico de conceder á Polonia la auto­
nomía y la libertad religiosa para 
los hebreos. 

¿Que pensando así, debería yo su­
marme á los que piden que nos pon­
gamos prácticamente al lado de los 
defensores de la civilización? No es 
necesario; ya lo estamos. ¿Qué ma­
yor ayuda que la de eximir á Fran­
cia de mantener en la frontera una 
gran parte de su fuerza de combate? 

Adema?, si rompiésemos la neu­
tralidad sin^ser agredidos, no conta­
ríamos con el apoyo del país, que, 
para ser eficaz, necesita siempre de 
uno de estos dos factores: la indigna­
ción ó el entusiasmo. 

Debemos, pues, conservar la neu­
tralidad. Lanzarnos á la guerra en 
las condiciones que está España, sr-
ría exponernos á perder mucho, sin 
la esperanza de ganar nada. 

Si antes de estallar la guerra se 
hubiese planteado la cuestión de las 
alianzas, España hubiera indudable 
mente obtado por pactarla con Fran­
cia é Inglaterra. Entablada la lucha 
europea sin estar España compro­
metida con nadie, lo más lógico, lo 
más razonable, lo más conveniente, 
es conservar la actitud que hasta 
aquí. 

Quedan contestados los^ que me 
interrogan acerca de este punto, sin 
meterme á razonar mi opinión, que 
doy sólo como patriota, no como 
hombre de Estado de los que ahora 
surgen por generación expontánea. 

Soñar cpü futuras grandazas em-
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pujando á España hacia empresas 
belicosas, es algo parecido á cons­
truir palacios bajo la base de un bi­
llete de lotería. No es imposible al­
canzar el premio gordo, pero sí muy 
improbable. 

*^*^f^^S^ m00im^0^s^ MI^M^SAMrtWi'^ 'MNN 

Obra Importante 
SOL Y ORTEGA Y LA POLÍTICA 

OONTEMPORXNEA, por Miguel Tato y 
Amat. 

Así se titula el libro puesto á la 
venta el día del primer aniversario 
de la muerte de Sol y Ortega. El au» 
tor ha prestado un gran servicio al 
partido republicano, exhibienda en 
toda su grandiosidad la figara del 
gran hombre que hace un año per 
dimos. Secretario particular suyo 
durante mucho tiempo, y su amigo 
y confidente, ha podido aportar al 
libro, además de los actos públicos 
y los discursos de Sol y Ortega, de­
talles de su pf^rsonalid id íntima que 
contribuyen á lamentar más su pér­
dida y enaltecer su memoria. 

Ginard de la Rosa ha puesto nn 
magnífico prólogo al libro, que no 
copio en este número por demasia­
do largo, pero que en otro irá; y 
Castrovido el Epilogo que va á con­
tinuación. 

El libro, que tiene 730 páginas en 
buen papel, bien impreso y con una 
artística cubierta con el retrato de 
Sol y Ortega, se vendo á tres pesetas 
en la redacción de El País y en las 
principales librerías. 

\ . 

£a última entrevista 
A últimos del mes de Junio del 

año pasado (1913) vinieron á Madrid 
tres conceja les republicanos del 
Ayuntamiento de Valencia, Suay, el 
abogado Sempere y Pascual Martí­
nez. Quisieron ver á Sol y Ortega y 
me rogaron que les acompañara. 
Con gusto accedí. Y una' tarde muy 
calurosa fuimos al Hotel Inglés, don­
de residía en Madrid D. Juan Sol y 
Ortega. 

Ocupaba un cuarto interior, con 
aspecto de camarote.Poco orden y 
ningún lujo tenía en su habitación. 
Le aconipañaban sus íntimos Lupia-
ni y Alba y su secretario Tato Amat. 

Sol y Ortega, después que ? e hubo 
enterado de lo aue «traían por aquí» 
los amigos de Valencia y en qué po­
día servirles, nos mostró el estado 
de su alma. Estaba enfermo y triste 
el gran luchador, cansado de su so­
ledad familiar y política (viudo sin 
hijos,, caudillo sin huestes) y fatiga­
do de batallar sin venct r y sin se^ 
derrotado. Estoy solo, nadie nie ha­
ce Cbso; si en Septiembre no se rea­

liza la Unión, me retiro, me voy á 
mi bufete y á mi casa de Barcelona, 
La muerte le retiró para siempre un 
mes antep. 

L3 hicimos ver lo grande y firme 
de su popularidad y le aseguramos 
que pronto vería lo acompañado que 
estaba en su soledad, ¿No lo vio us­
ted ya en la manifestación de Marzo? 
Y no le hablamos así por piedad. No. 
Le encontramos mpjor aquel día, y 
como nos ocurre siempre con las 
personas á quienes de veras estima 
mos, no echamos de ver su decai­
miento físico ni barruntamos la pro­
ximidad de su muerte. Le dijimos lo 
que pensábamos. Sol y Ortega iba 
d^'utro de unos meses á tener un mo­
mento pro ..icio. Inclinados los re­
formistas á la Monarquía, desbarata­
dos los p rtiílos t jdos y anhelantes 
dé orga lización los republicinos. 

Se animó el gran ciudadano. De 
súbito pasó del desaliento á la espe­
ranza, del abatimiento al entusias­
mo, y habló con su parsimoniosa 
claridad mucho y bien de la situa­
ción política española. Sus juicios 
eran tan meditados y profundos, que 
la realidad ha venido á c nvertirlos 
en proféticos. 

Nada se ha dicho en el Congreso 
en los largos debates sobre el pro­
b lema hispano-marroquí que no 
bosquejara aqueUa tarde el Sr, Sol 
y Ortega. Se mostró decidido á ha­
cer un viaje por el Marruecos some­
tido al protectorado español. Si hay 
dos diputados republicanos que me 
acompañen, iré en Octubre. Se le 
dijo que sí, que tendría acompañan­
tes, y con elocuente clarividencia ex­
puso la gravedad de la situación de 
España en África. La muerte, al se­
llar los labios de este catalán franco, 
sincero y valiente, privó á España 
de un discurso, resultado de su via­
je á Marruecos, comparable á los que 
pronunciara sobre el fusilamiento de 
Clavijo, las causas del desastre co­
lonial y el proceso Ferrer, tres in­
mortales oraciones parlamentarias. 

Y más habló Sol y Ortega^ impri­
miendo alientos en el alma un tanto 
abatida también de sus oyentes. «Con 
que yo me entienda con Pablo Igle­
sias creo que hay bastante para pre­
parar fuerzas capaces, no ya de ha­
cer una revolución, sino de encau­
zarla, de inspirar confianza y de evi­
tar desbordamientos espontáqeos, 
algo verbosos, cual los que, con ge­
neral sorpresa, presencié yo en Bar­
celona y han presenciado ustedes en 
Valencia hace dos años«. 

Y cada vez con más fervor y ma­
yor fe se elevaba en sus elucubra­
ciones y leía en lo porvenir. Nos 
pronosticó aquel día, no lo olvida­
rán los que lo oyeron, la inminen­
cia de la guerra europea. No dimos 
curso á su pr fecía, s îno es por cor­
tés cumplimiento; pero hoy com-
predemos nuestro error y aprecia-

! 
mos la superioridad de Sol y Or­
tega. 

Dejámoüecomo r e j u v e n e c i d a , 
con ilusione^, que es la mejor se­
ñal de tener vida, y nos despedimos 
de él hasta Septiembre, deseándole 
que le sentaran bien las aguas de 
Vichy, en las que había puesto to-
daa sus esperanzas de alivio, de sa­
lud. 

¡Y no nos hemos vuelto á veri 
Aquella entrevista fué la última 

que tuvimos con él. No volvimos á 
charlar con aquel hombre tan senci­
llo, tan llano, tan metido en la vida, 
tan mundano, un poco bohemio to­
davía, y todavía no espantado del 
jardín del amor. Era encantador en 
su trato íntimo; gustábamos de su 
charla amistosa tanto cuanto de sus 
discursos políticos. * Adiós, feliz ve­
rano; hasta Septiembre.» Para siem­
pre adiós, debimos haberle dicho en 
silencio, si el cariño que Li profesá­
bamos no nos hubiese cegado para 
no ver lo que expresaba su cara: la 
proximidad de la muerte. 

Unos años, muy pocos, dos ó tres, 
que hubiese vivido, le habrían basta­
do para realizar sus pensamientos en 
bien de la República, en bien de Es­
paña. Murió precisamente cuando 
más necesitábamos de él los republi­
canos y cuando más útil podía ser­
nos. Fué una gran desgracia.. 

Era Sol y Ortega el último de los 
catalanes—no conozco otro—de la 
estirpe que empieza con Capmany 
y termina con él, dando á España 
hombres como Madoz, Traserra, Pi-
gueras, Piguerola, Pí y Margall, Prim, 
Suñer, Clavó, Mata, Tutau, Balaguer, 
el autor de La Dolores, que ahora 
no recuerdo, Lostau, el Xich de las 
Barraquetas. ¿Qué distingue á estos 
catalanes de aquellos sus paisanos 
que, juntos con ellos ó después, bri­
llaron en las letras ó en la política? 
No el emplear las lenguas castella­
nas en sus discursos y en sus escri­
tos, porque algunos de los citados 
escribieron también en lengua ca­
talana. Tampoco el concepto de la 
autonomía regional, pues entre los 
nombrados los hay federales y uni­
tarios. La distintiva de esos catala­
nes, es su españolismo Son catala­
nes muy catalanes; quieren la auto­
nomía de su región algunos, como 
el patriarca del federalismo; pero 
incluso Pí y Margall, no prescinden 
nunca de la nacionalidad española 
ni se consideran ciudadanos de la 
nación catalana. 

Y no señalo aquí, en este libro 
todo unción y piedad, lleno del re­
cuerdo del amigo muerto, no seña­
lo esa diferencia con ánimo de po­
ner áunos catalanes sobre los otros, 
ni menos con la de marcar diversi­
dad de graduaciones en el patrio­
tismo de los catalanes españolis-
tas y el de los catalanes nacionalis­
tas, que quieren á España también^ 

i 
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á cuyo Estado desean permanecer 
unidos: la señalo para determinarla 
personalidad de Sol y Ortega y para 
recoger una amarga queja que exha-
ló^en la última visita que le hicimos. 

Se refería al proyecto de ley de 
Mancomunidades que Romanones 
quería aprobar á todo trance, y que 
luego, ya muerto Sol, aplicó por de­
creto el Sr. Dato. «Yo -nos decía -
no he de oponerme; he callado en el 
Congreso, pero no he votado el pro­
yecto. Pienso de él lo que pensaba 
caando en el Senado combatí la 
Mancomunidad con aplauso de mu­
chos de estos liberales que ahora la 
defienden, excepto Montero Ríos. 
Allá ustedes. Esfoy cansado de que 
unos me llamen mal catalán y ene­
migo de Cataluña, para que los 
otros me crean intransigente, centra­
lista y, peor que separatista, separa 
dor.» Y me miraba devolviéndome 
una frase... 

¡Cuánto la he recordado, no con 
remordimiento, que aquí no hay 
por qué sentirlo, sí con pesar, por 
haberle molestado! ¡Y cuánto sentí 
y cuánto siento no poder lamentar 
con él en animada conversación las 
muchas cosas raras, inconcebibles 
antes de realizarlas, que han hecho 
y hacen sus paisanos, correligiona­
rios y adversarios! 

ROBERTO CASTROVIDO 

Otro que se ha ido 
Eanesto García Ladevese murió el 

día del actual en Madrid. 
Periodista y literato notable, con­

quistóse desde muy joven un renom­
bre envidiable. 

Afiliado al partido progresista, 
desempeñó el cargo de secretario 
particular de Ru z Zorrilla, quien le 
confió varias comisiones de gran 
importancia. Al venir á España en­
fermo el jefe revolucionario, entró 
también Ladevese. . 

Fué durante muchos años corre»-

Eonsal de El Liberal en París, escri-
i'gndo crónicas interesantísimas. 
Es acreedor á que le recordemos 

los republicanos, por lo mucho que 
trabajó en favor de nuestros ideales. 

CRÓNICA DE LÁ GUERRA 

Desde la cumbre 
Los que ríen 

Hay quien ríe, lector; hay quien 
ríe ante el espanto de la guerra. 

La risa, han dicho falsamente, es 
pi'opiedad del hombre. Y aun lo han 
definido «animal que ríe». 

Suele creerse que el hombre ríe al 
contacto del bien. Hay un animal 
que ríe á presencia del ma1. Los que 
n» liají vlstQ ei« brutOy llama :i!o dia­

blo; mas, si quieres verlo, ahí está. 
Ahí está formando legión. Ese ani­
mal diablo es el hombre que ríe an­
te el espanto de la guerra. 

No es el loco de «La carcajada»: 
nuestro hombre que rie es cuerdo, 
muy cuerdo; más cuerdo que los que 
lloran. 

Ese diablo es contador de oficio, 
y cuenta tranquilo, frío, reposado... 
Cuenta las desdichas de la guerra y 
rubrica la suma horrible con una ri­
sa. No ríe sin razón, porque es muy 
cuerdo, es muy buen contador, y 
echa muy bien las cuentas. Lo que 

Sara los demás es mal, para él es 
ien. Lo que es muerte para otros, 

para él es vida; lo que es peste y tris­
teza, es para él delicia y almíbar. Que 
así es la naturaleza: de la corrupción 
del uno, nace el otro ser, y si la vi­
da es el bien radical, y ésta se debe 
al nacimiento, podemos decir que 
la vida es el postrer beso de la muer­
te, como la muerte es el postrer be­
so de la vida. 

De los cadáveres que resulten en 
las batallas, ¡cuánta inmensidad de 
microbios, de gusanos, de insectos 
brotarán! También ellos son vida. 
Son vidas minúsculas que brotan de 
la muerte del mayor. Todos ellos 
ríen ante el estrago. También ríen 
los chacales y los buitres. Ríen los 
leucocitos y bacilos cuyo imperio 
el soldado esparramará á su paso, 
dejándolos instalados en sus aloja­
mientos. Ríen los antropodos todos 
que invadirán los ejércitos y cuya 
soberanía vaá extenderse, dejando 
a los historiadores la tarea de buscar 
su origen y de ponerles verdadero 
nombre, como en el siglo XV, y de­
cidan los sabios si han de llamarse 
gálicos ó napolitanos. 

Pero no creas que todos los baci­
los son microbios, ni los antropo­
dos, buitres y chacales tienen la for­
ma que les atribuye la Zoología. 
En la antropología hallarás también 
esas razas espirituales y esas plagas 
de la humanidad que viven, ora en 
sus humores internos, ora en los 
senos escondidos de ella, ora fuera 
de ella. 

¡Cómo ríen los condenados! 
¿Quiénes son los que ríen á IB vis 

ta del estrago? . 
Míralos. 
El abastecedor del ejército. 
El proveedor y admmistrador, 
El fabricante de armas y de ex­

plosivos. 
El acaparador de subsistencias. 
El jugador de Bolsa. 
El rival de negocio que mira la 

ruina del competidor. 
El hijo que apetece la herencia 

del padre. 
La mujer que se siente e¿olava del 

marido. 
El prestamista que e«pora nego­

ciar grandes usuras. 
Elambicioao fratasad„ e n l a p o * 

Y... hay otros que ríen y cantan. 
El clero, institución la más sabia 
nacida del humano caletre. El clero, 
para quien el mal ajeno es un bien, 

Mira cómo corren al templo los 
pueblos encargando rogativas... 

Cómo las madres, hermanas, hijas 
y esposas llenan de velas los altares, 
de ofrendas los cepillos, de ex votos 
las paredes, de misas los libros de 
asiento... 

Mira cuan bien redondeado tiene 
el negocio. Cantos y música para im­
plorar de Dios la paz y el alejamien­
to de la guerra. Venida la guerra, el 
clero no se da por fracasado: nuevas 
rogativas para lograr el triunfo. Si 
no viene el triunfo... rogativas para 
obtener la resignación. El que regip-
sa sano, ex votos en acción de gra­
cias; el que vino enfermo, votos para 
la curación; el muerto... lay! ha muer 
to para auxiliar á la familia y á la 
humanidad viandante; pero vive para 
el clero que lo hace vivir en la fe del 
individuo. Vive... vive pidiendo á 
gritos misas, novenas, responsos... 
Vive en la eternidad, pero jamás en 
el cielo... iqué pecado de soberbia 
creer que está en el cielo! El más 
santo cae siete veces. Y tampoco en 
el infierno ¡qué crimen... desconfiar 
de la misericordia de Dios! No en el 
infierno, en el cual huelgan las mi­
sas, que no llegan allá; ni en el cie­
lo, donde no hacen ya falta. Hay que 
ponerlo en el purgatorio, en el cual 
tanto poder é influencia ejerce el 
clero con sus cantos y rezos. 

¿Cuántos muertos hay? ¿Un mi­
llón? ¡Qué clientela para el cUro! 
De ellos las tres cuartas partes, cuan­
do menos, vivirán para él exclusiva­
mente; muertos para todos los de­
más, vivos para el clero, con la vida 
eterna del condenado al fuego que 
clama á sus deudos socorro... soco­
rro del clero. 

¡Qué negocio es ese! ¡Cuánta acti­
vidad en la industria! ¡Cuántos mi­
llones! 

Por esto el clero ríe. 
Ríe y canta. 
Canta loas á la muerte. 
Sin ia muerte ¿para qué serviría 

eidero? 
S. PEY ORDEIX 

La carcunderia andante 

I 

Los jaimistas barceloneses están 
á partir un piñón con'los alemanes 
residentes en aquella ciudad. 

Esta cordialidiid llega al extremo, 
de que significados carcas aseguran 
que si el Gobierno español rompie­
se la neutralidad y se decidiese por 
apoyar á Francia é Inglaterra, los 
ttaaicicnali?tas de toda España, 
cumpliendo las instrucciones que pa­
ra kA ca^ tienen recibidas^ mostia-
ffao da n o d o ostensible y que no 
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dejara lugar á dudas, sus francas 
simpatías por Alemania. 

De ser yo Gobierno, me tendría 
la amenaza sin cuidado. Con hacer 
la vista gorda cuando los ciudada­
nos honrados se dirigiesen á los 
conventos, conflicto conjurado en 
veinticuatro horas. 

Esos imbéciles clericales no sos­
pechan la que les espera el día que 
ol Pueblo Soberano empuñe la es­
coba y comience á barrer inmundi­
cias. 

Por haber cometido tres ó cuatro 
asesinaíos á traición, se creen unos 
héroes invencibles. 

Ya los convenceremos de lo con­
trario, anticipando este año, si ellos 
se eohan al campo, la matanza de 
cerdos. 

Causas de la guerra 
Sabido es que las causas de la 

c^uerra como las de todos los hechos 
sociales—por razón de su compleji­
dad—se deben considerar bajo dos 
aspectos distintos, que vienen á ser 
(íomo los eslabones extremos del 
encadenamiento causal que enlaza 
esos hechos. Uno de los eslabones 
(al que podemos llamar causa oca­
sional), lo constituyen los hechos 
inmediatos que provocan el estalli­
do de las guerras, que siempre es un 
hecho distinto para cada una, par­
que distintas son siempre por razón 
del tiempo las condiciones en que 
para chocar se encuentran los pue­
blos, distintos los momentos de sus 
vidas, distintos los estados sociales 
en que estas se desarrollan. El otro 
eslabón lo constituye la causa gene­
ral comprensiva de todos esos he­
chos inmediatos y de todas las cau­
sas intermedias, que por esto mismo 
ha de ser independiente del tiempc» 
V del lu^ar á cuyas mudanzas y par­
ticularidades están sujetas las causas 
ocasionales, de modo que, según es­
to, las causas ocasionales de las gue­
rras, los hechos Inmediatos que las 
provocan, no vienen á ser sino la 
maDÍfestación visible de la necesidad 
causal que lleva consigo el hecho 
primordial que las engendra y que 
es la causa enciente de ellas. Que un 
gobernante altere un despacho tele­
gráfico, que un acorazado estalle in­
explicablemente es una bahía, que 
el heredero de una corona sea vícti­
ma do un crimen, etc., nadie, en 
efecto, que tenga mediano entendi­
miento juzgará estos hechos como 
verdaderas causas de la guerra fran­
co-alemana del 70, de la nuestra con 
los Estados Unidos y de la actual 
guerra europea. Con estos pretextos 
ó con otros es indudable que esas 
guerras hubieran estallado. Al ha­
blar aquí de las causas de las guerras, 
dejamos á un lado las causas ocasio­
nales y nos referimos naturalmente 

á la causa mas remota, á la causa que 
realmente las produce. 

Entre el caos de opiniones emiti­
das sobre las causas que han engen­
drado la actual guerra europea la 
mas comprensiva e:=, sin duda, la que 
juzga la actual contienda como re 
sultado de los ins'iintos de barbarie 
dominantes aún, á pesar de delum-
brantes apariencias, en la masa ge­
neral de los pueblos de Europa; esto 
es, como resultado de la brutalidad 
ancestral, para decirlo en dos pala­
bras. Esta opinión expresa, á nuestro 
modo de ver, una gran parte de la 
verdad, pero no toda la verdad de 
que se trata. Esa brutalidad ances­
tral todavía viva y manifiesta en ca­
si todos los hombres de todos los 
pueblos de la Tierra, es, sin duda 
alguna, la condición de posibilidad 
de las guerras, pero no la causa ac­
tiva de ellas. Es el medio que las ha­
ce posibles; pero no la causa que las 
engendra. No es ella la que obliga á 
los conductores de pueblos á lanzar­
los unos contra otros. La causa que 
obrando activa y constantemente en 
la vida de los pueblos los empuja 
fatalmente unos contra otros, radica, 
según venimos diciendo, en el modo 
como se distribuye actualmente la 
riqueza que, arrancándola á la tierra, 
crea el trabajo del hombre. Ese mo­
do de distribución es la causa, el 
hecho generador que encerrando fé­
rreamente la vida de la mayoría de 
los hombres en los límites de la vi 
da instintiva y muscular, les mantie­
ne esclavos de la brutalidad ances­
tral. Los horrores de las guerras 
amortiguan algo esa brutalidad, pero 
momentáneamente, como válvula de 
escape. En cuanto la presión produ­
cida por ol desequilibrio entre la 
producción y el consumo alcanza 
otra vez la altura límite, la guerra 
estalla de nuevo. Y ese desequilibrio 
se producirá necesariamente mien­
tras los agentes naturales de produc­
ción puedan ser propiedad de al­
guien. Sólo cuando la distribución 
de la producción llegue, al fin, á ve­
rificarse equitativa y humanamente, 
podrá ir extinguiéndose con alguna 
rapidez esa inconsciente brutalidad 
é ir extinguiéndose así la posibilidad 
de las guerras. 

M. M. 

Al mismo tiempo que daba el es­
píritu á Dios ó al diablo, el papa 
blancoy llamado de nacimiento José 
Sarto y de papa «Pío X>, hacíalo 
propio el papa negroy general délos 
jesuítas, de quien se cuenta haber 
sido durante muchos años el verda­
dero papá del papa. 

Y lamento como un fatal castigo 
para mí, tener que ocuparme de ese 
par de sujetos que van á pasar al re­

gistro civil do defunciones de Italia 
con .el título de «ciudadanos», de 
oficio Papa el uno, y el otro «jesuíta», 
que así es de brutal la ley del regis­
tro de aquella nación que mantiene 
cordiales relaciones con España, y 
cuyas leyes son, por esta causa, tan 
respetables como las españolas con­
trarias. 

¿Qué me importarán á mí tales su­
jetos? Lo mismo que yo les impor­
to á ellos. 

Pero... hay que resignarse al des­
tino. Ellos tenían por oficio el de 
excomulgarme y difamarme; á mí 
me toca el de hacer el eco debido á 
sus anatemas é improperios. 

Han muerto^ 
Dios los ha suprimido. 
Siguiendo el estilo del catolicisí-

mo obispo de Mondofiedo y cronis­
ta del emperador Carlos V, Antonio 
de Guevara (1), en vez de pésame á 
los deudos de los finados, cosa tris­
te siempre y no siempre sincera, 
ocúrreseme felicitar á sus sucesores, 
haciendo mía la frase del picaro es­
critor: «Dé gracias á Dios por haber­
le dado el condado de Biendía, y 
para ello haber matado al conde 
vuestro hermano y á la condesa, ha­
ber desheredado á vuestra sobrina 
y haber logrado del tribunal una 
sentencia contra el almirante.» 

Porque, dentro de pocos días, ve­
remos á la Iglesia toda, celebrando 
fiestas en acción de gracias por los 
nuevos elegidos; y si las gracias se 
dan por el cien y no por el mal, y si 
el efecto bueno supone tan buena ó 
mejor causa, claro está como el agua 
que, siendo la muerte de unos la 
causa de la elección de los otros, la 
muerte esa es un bien, manantial de 
muchos bienes, y la vida de aquéllos 
que impedía estos otros bienes, vie­
ne á resultar el mal. 

Por esto en vez de responsos y 
misereres, procede entonar el Gau-
deamus. 

Alabado sea Dios, y creamos, aun­
que sea por un leve momento, que 
los someterá á entrambos á inexo­
rable juicio, y al consiguiente in­
fierno, del cual se librarán los po­
derosos más difícilmente que el ca­
mello pasará por el ojo de la aguja. 

Pues siendo ellos los dos mas te­
mibles poderosos de la tierra y los 
más insolventes acá, han de ser los 
más duramente juzgados allá. 

Acompáñenles á ese j uicio las mal­
diciones de todas sus víctimas, las 
lágrimas de todas las deso^racias oca­
sionadas, la miseria de todos los des­
pojados, la ira de todos los oprimi­
dos. Hágase juicio inexorable sobre 
ellos. 

A ese juicio apelaron; ese juicio . 
era el único que aceptaban. ¡Crea­
mos, incrédulosl Creamos un mo­
mento en ese juicio y comparezca-

(1) Carta al «onde d« Bn^idia. 
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mes en sus estrados exigiendo ine­
xorable justicia. 

Si el fallo de Dios fuese de entre­
garlos á Satán... ¡el será justo! ¡el se­
rá quien les cobre las calumnias, in­
sultos, embustes y escarnios que le 
infirieron!... Creamos... creamos, y 
así sea en sueños, gocémonos en el 
Infierno del Dante. 

Murieron ellos. 
La enhorabuena á sus herederos 

y sucesores. 
Se la va á dar la Iglesia toda. Sólo 

nos anticipamos unos días. En mu­
chos cardenalicios cerebros lateo al­
ternando la idea del papa mutr to y 
del papa futuro y se echan las cuen­
tas de lo que se gana, y se pierde con 
la elección próxima y con la mu rte 
reciente. 

Si en el funeral del difunto pudie­
ran transparentarse los pensamien­
tos y sentimientos de los concurren­
tes, ¡ouó macabra farsa aparecería! 
¡qué de contracciones exteriores de 
tristeza, teniendo por resortes la ale 
gría de dentro y la conveniencia de 
la etiqueta!... 

Antes de morir el Papa Pío X, ha­
bía nacido ya in petto de los carde­
nales electores y de las cancillerías 
influyentes el Papa faturo. El Papa 
vo muere: es inmortal. Sólo cambia 
de nombre y de estatura. Murió José 
Sarto... pero el Papa vivió antes «le 
nac^or él, vive durante el interregno 
y se revelará después de él. 

¿QUIÉN SERÁ EL PAPA? 

Nada más pintoresco que un cón­
clave por dentro. Los pecados capi­
tales se dan cita allí. El cónclave es 
una institución sabia. Debiera to­
marse de modelo para los partidoa 
democráticos y para impedir loá cis­
mas. 

Reunir todos los jefes de partido, 
encerrarlos en una jaula como 1 s 
fieras y no soltarlos basta que hu­
bieran proclamado el jefe único... 
Tal es el cónclave. Tal < s su finali-
da I y resumen hií-tórico. 

Los jefes eclesiásticas, como ^os 
nuestros, son de suyo i*rednctible-: 
sus odios son invf^ncible?. Sólo en­
cerrados como fieras, llegan al 
acuerdo para recobrar ja libertad. 

Hay cónclaves que han dura o 
meses y meses: los jefes no so com­
ponían. iQué batallas allá dentro! 
¡Qué riña de gallos! Mientras ri.o :̂ e 
tomó el acuerdo de encerrarlo?, a 
uni(^n fué imjiosible: cisma á cada 
paso... discordias..', y total: la Igh sia 
á pique como los parti ios de ac3. 

Por esto el pueblo acordó f.nce-
rrar las fieras y no soltarlas hasta 
que hubieran domado sus odios y 
desacuerdos. 

En esta vida de la Iglesia suele 
seguirse la ley pendicular: de la de­
recha se salta á la izquierda. Los 

descontentos del uno son los que 
triunfan en la elección del mayor. 

Es de esperar, en virtud de esta 
ley, que vendrá un papa contrario á 
Pío X, como éste fae contrario á 
León XIll y éste á Pío IX etc. 

LA POLÍTICA Y EL PAPADO 

Pío X fué hechura de Austria é 
imposición del Emperador contra 
la candidatura de R mpolla. La gue­
rra actual infiuirá grandemente en 
la elección del Papa. Los cardenales 
italiíinos no se dejarán influir de 
Au^tíia, cuya pflota está en el te­
jado de la guerra. 

Con esto la candidatura Merry del 
Val ha fracasa'o por completo. El 
y el cardenal Vives, autores de la 
pol ti( a de Pío X, han dejado en lo 
más hondo el crédito de España. 

Los cinco cardenales españoles 
que irán al Cónclave,., ,1o que oi­
rán! ¡Las cuchufletas que les dirigí-' 
rán los extranjeros! 

Realmente los ires últimos Papas 
han metido á la larlesia en un calle­
jón sin salida. La han hecho vivien­
da de cardenales, obispos y frailes. 

El Camarlengo que apareció en la 
cámara mortuoria, Ibva un nombre 
fatídico y sibilítico. Della Volpe se 
llama («de la Zorne.)» 

Si é -̂te fuese elegido, merecía no 
cambiar de nombre. Quizás el ape­
llido le sirva de obstáculo. 

¿QüÉ HA SIDO P í o X? 
Ahora hablará la historia y emi­

tirá juicio. 
Lo más que podrá decir es e&to: 
- Fué un coadjutor jesuíta. 
Llamábanle «un buen hombre>. 

Los «buenos hombres» colocados en 
el gobierno, suelen ser los más de­
sastrosos. Por lo mismo que son bue­
nos son juguete de los peores: y no 
gobiernan ya mal, sino pésimamente. 

El fué un «buen hombre», y por 
esto su gobierno ha sido pésimo, re­
matado, un ciempiés: un reinado je­
suítico, laberíntico, misterioso, arbi­
trario, sin ton ni son. 

León XtlI había sido un cuco. Ju­
gó con todos y los mangoneó á todos. 

Pío X ha sido éi el mangoneado. 

Su ÚLTIMO ACTO 
El Pontífice realizó su último acto 

político hace muy pocos días. Reci­
bió al príncipe de Schomburgo, em­
bajador de Austria, que fué á anun­
ciar á Su Santidad queel lmpei io de 
Francisco José había declarado la 
guerra á Serbia. El Papa, indignado, 
exclam(3 con horror: 

- iNo quiero la guerra!... 
El diplomático austríaco solicitó 

después del Padre Santo, en nom­
bre de su Soberano, una bendición 
especial para el ejército de Austrii 
Hungría; pero Su Santidad esquivó 
el otorgarla, invitando al embajador 
á que volviese al siguiente día al 
Vaticano. 

Luego Pío X se negó á recibir 
al representante del emperador, á 
quien Monseñor Merry del Val co­
munica, por encargo de S. S., que el 
Sumo Pontí&ce se veía en la impo­
sibilidad de atender los deseos de 
Francisco José porque, siendo pa­
dre de todos los católicos, su bendi­
ción no podía ser sólo para los aus­
tríacos, sino para todos los hijos de 
la Iglesia qu i se disponían á iñorir 
por la patria. 

He aquí una lindísima herejía. 
La patria terrena colocada sobre 

la patria ce'estial, que es la Justicia, 
Sobre el campo de batalla este ac­

to coloca á Pío X bendiciendo á unos 
y otros diciéndoles implícitamente: 

—Mataos. Yo os bendigro. 
El último acto de Pío X ha sido de 

primera. 
Así ha cumplido el lema que adop­

tó al subir al papado: «restaurarlo 
todo en Cristo». 

¡Bonita restauración ha dejado!... 
La guerra europea con la bendi­

ción apostólica. 
P. O. 

MM 
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E I que tenga algún atra­
so en esta Administración 
y quiera ponerse al co­
rriente, se le agradecerá. 

^ « • ^ M M M M 

De la guerra 
Alemanes en Bélgica... Rusos en 

Alemania... Franceses en Alsacia... 
Polonia autónoma... Batallas estu­
pendas... canards no menos estupen­
dos... 

Los alemanes van demostrando 
un gran seatido práctico. Porque los 
belgas no se dejaron violar, los han 
forzado brutalmente, y para postre 
les cobran el trabajo de la violación. 

3u primer acto al entrar en Bru 
selas fué imponer un tributo de gue­
rra á la ciudad de ocho millones de 
libras, ó sea onee l i bns por habi­
tante, 50 millones á la ciudad de 
Gante como indemnización de gue­
rra, y á la de Lieja cincuenta millo­
nes de francos. 

En toda Alemania, y especialmen­
te en Berlín, ha causado el «ultima-
tun» delJapón indignación enorme. 
Los periódicos dicen que esta juga­
da de Inglaterra no hace más que 
aumentar el entusiasn o por la gue­
rra y la confianza en la victoria. 

«E^te ^ultimátum» del J a p ó n - ha 
dicho una elevada personalidad—es 
de lo más descarado que se ha visto 
en la Historia. Tal cinismo os inau­
dito y propio únicamente de aves 
de rapiña. Habrá que preguntar á la 
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Gran Bretaña si realmente puede 
mostrarse orgullosa de semejante 
compaííía.» 

No creo que tenga derecho á que­
jarse del proceder, sea cual faere, 
de ninguna otra nación, la que ha 
violado la neutralidad del Luxem-
burgo y de Bélgica, y exije exhor-
bitantes impuestos hasta á las po­
blaciones que se rinden sin comba­
tir. Pero como, hemos de ver atro­
cidades mayores, seamos parcos en 
el empleo de palabras de grueso ca­
libre, no vayamos á encontrarnos 
sin municiones á lo mejor del com­
bate. 

í UPE [ 
I 

Era un hombre, con H y no con h, 
aqael D. Nicolás. 

Una vez, dos colosos de distinto 
género. Napoleón y Goethe, se en­
contraron frente á frente. El uno. 
con su espada, había transformado 
el mapa de Europa y humillado á las 
r anc ias familias principescas. El 
otro, con su pluma, habí?» hecho 
una revolución en las conciencias y 
abierto anchos y profundos cauces 
al humano saber. 

El afortunado guerrero, que había 
visto doblarse á su paso el espinazo 
de los príncipes y rendirse la frente 
der los reyes, se emocionó ante el 
pensador y el poeta; 

—¿Es usted Goethe? ¡Es usted un 
Hombre! 

Estévanez merece también que se 
le llame así. 

Yo le amaba con toda la fuerza de 
mi juventud, como un discípulo ama 
á su maestro. Desde niño, casi, apren­
dí á ver en él al caballero sin tacha 
y al ciudadano ejemplar. Un vie 
jo amigo mío, que hace bien poco 
tiempo perdí para siempre, un anti-
ÍBCUO voluntario de la República del 
73, cultivó éste mi arraigado cariño 
por el Maestro. ¡Con qué emoción 
recordaba aquél republicano viejo, 
que fué capitán de voluntarios del 
barrio de Quiñones, á su cgeneral'» 
Y por él, yo conocía sus frases, sus 
gestos, sus actos, repetidos reveren­
temente una y mil veces, sin cansar­
se nunca de explicármelos, sin can­
sarme yo de oírselos... 

,0h! Si que le he amado yo á Es-
"tévanez, cuando aún no le había vis­
to, antes de leer sus libros, de estu­
diar sus discursos; le he amado y le 
he respetado coino ya no me volve­
rá á ocurrir con nadie, ni con nada. 

* • 

Y le Jie amado, porque él ha sabido 
mantenerse puro é independiente 
en política. Es esta reparo propicio 
de Duscone^-, de vanidosos, de am­
biciosos. Más de un político eppañol 
ba heredado las artes de Monipodio 

y buceando en los procedimientos 
de respetables hombres públicos, 
no tardamos en encontrar los sutiles 
hilillos que los unen á los héroes 
de nuestras novelas picarescas. 

Ser político aquí no exige poseer 
una educación reinada, una inteli­
gencia que recoja con claridad los 
problemas nacionales, ni una con­
ciencia quisquillosa y susceptible. 
El retablo ostenta todas las miserias 
y toda la lepra repugnante de los 
pueblos agónicos. 

Contraste fl.el de semejantes ver­
güenzas era D. Nicolás. Diputado, 
Gobernador de Madrid, Ministro, su 
hoja de servicios, si limpia de faltas 
y pecados, no lo está de méritos y 
servicios á la patria. Caballeroso y 
recto, posible es que tuviera igual; 
superior, imposible. 

Y su vida, llena de gestos bellos, 
heroicos, tiene uno sobre todo que 
le hace sin par. Fué, cuando militar 
destinado á la isla de Cuba el año 71, 
abandonó carrera y porvenir como 
protesta contra el fusilamiento de 
los estudiantes por los voluntarios. 

Andando los tiempos, escribió: 
«Aquella noche de insomnio y pe­

sadillas la recuerdo ahora como un 
delirio confuso, como un tormento 
borroso por la distancia, como el 
martirio de un hombre á quien arran­
can de cuajo, no los miembros, sino 
el alma, los más arraigados senti 
mientos y todas las ilusione^.., 

>Pero lo que agitaba mi concien­
cia y me perturbaba el ánimo no 
era solamente el crimen de lesa hu­
manidad, sino también el baldón 
eterno para España.» 

Tanto se desesperó, gritó tanto, 
que los mozos del café del Louvre, 
á cuya puerta se encontraba cuando 
supo la terrible noticia, se apodera­
ron de él, lo metieron en el patini­
llo Y fueron en busca de un médico, 
que se vio precisado á sangrarle. 

Marchó inmediatamente de la Isla, 
pidió la licencia absoluta, sacrificó 
un porvenir que se le presentaba 
propicio, todo porque á su concien­
cia repugnaba llevar un uniforme 
manchado indeleblemente por las 
atrocidades de los voluntarios cu­
banos. 

Así fué toda su vida: indepen­
diente, enemigo de la bullanga, bon­
dadoso, alma de niño y corazón de 
león. 

iUn Hombre! 

« 
« » 

¡Los deseos que yo tenía de verle, 
de hablarle! Cuando el año pasado 
marché á París, solicité de Palome­
ro, mi querido amigo, una carta-pre 
sentación para Estévanez. Ya en la 
capital francesa, le escribí solicitan­
do una entrevista, y á vuelta de co­
rreo, muy cariñosamente, me con-

I testó (jue, cualquier día, alrededor 

de las seis de la tarde: estaba á mi 
disposición, 

Al poner el pie en la estación del 
metropolitano en el boulevard Ras-
pail, mi corazón palpitaba acelera­
damente. Rápido, subí al paseo cen­
tral y lo recorrí impaciente, febril. 
Llegué ante la casa del insigne re­
público en el momento en que un 
reloj cercano daba §cinco campana­
das. No pude contenerme y subí por 
la obscura escalera, mientras la llu­
via, que había estado amenazando 
toda la tarde, comenzaba á caer. 

El mismo D. Nicolás fué el que 
vino á abrirme. Yo no distinguía 
nada en la penumbra del recibi­
miento. 

—¡Ah! ¿es usted?—dije, azorado 
como un colegial. 

—Sí, sí; dispense que no haya da­
do luz. ¡Soy tan distraído! 

Le seguí por un estrecho pasillo, 
cruzamos el comedor y entramos 
en el despacho. Me ofreció un sillón, 
sentándose él en una butaca de ta 
picería, muy baja. Antes había he­
cho que el efas iluminase profusa­
mente la habitación modesta. 

—Estoy muy torpe, las piernas ya 
no me obedecen, apenas si puedo 
dar mi paseo acostumbrado..; 

La enorme perilla blanca le lle­
gaba hasta el pecho, dándole un mar­
cial y respetable continente. El bra­
zo izquierdo descansaba á lo largo 
del cuerpo, mientras la mano dere­
cha se ocultaba en la abertura del 
chaleco. 

Dándose cuenta de mi aturdida 
actitud, procuró tranquilizarme dis­
cretamente, y habló de España, de 
su España inolvidable y desgraciada. 

—España está así—me dijo,—por­
que aún no ha hecho la Revolución, 
la revolución honda que ha de sal­
varla. Una revolución que no se 
concrete á derribar la vetustez mo­
nárquica, sino que derribe también 
á los viejos santones del republi-
eanismo. 

Y me hizo preguntas sobre la ac­
tuación de los partidos, sobre los 
reoublicanos, preguntas que yo tra­
taba de contestar del mejor modo 
posible. Y á continuación una anéc­
dota, y después una lección de po­
lítica, y luego un sucedido chistoso, 
todo ello matizado con las frases 
más ingeniosas y dicho con una iro­
nía sutil, de buena cepa. 

Hubo una pausa, interrumpida 
por la voz gratísima del Maestro: 

—AConoce usted, joven amigo, al­
go mis molesto que la seriedad de 
los partidos? Oiga usted lo que me 
ocurrió una vez. Había Pavía hecho 
el golpe de Estado del 3 de Enero; 
los republicanos considerados peli­
grosos por el nuevo gobierno, tuvi­
mos que desterrarnos voluntaria­
mente, para no ir por fuerza á las 
Marianas ó las Filipinas. Muchos 
nos quedamos en Portugal, y nos 

Ayuntamiento de Madrid



-•-7. J ^ ^ i ^ ^ p i 

.--. >'. - ^ í -m^^mmm 

s » 

y;-"-

NieOLHS ESTEYHNEZ 

V " • 

ii 

Bi» 

Ayuntamiento de Madrid



;¿ááÉM'- ::::^MmMSy l^..^;'K.:-'i!.0.-J 

PAGINA 10 VIVIR PARA TODOS, ES AMPLIAR LA VIDA EL MOTÍN 

ganábamos la vida traduciendo y ! 
dando lecciones de español. El ve- ; 
rano lo pasó, con muchos otros, en 
Cascaes, playa cercana á Lisboa. Es­
taba Cintra, de donde únioamer te 
nos separaban dos leguas, atestada 
de aristócratas españoles. Los alfon-
sinos, sobre todo, eran legión y pa­
seaban enfáticamente prometiéndo­
selas dulces y sabrosas para el pró­
ximo invierno. Yo estaba indigna­
dísimo. Un día, hablando con mis 
compañeros, les expuse un plan fa­
cilísimo para ponerlos en vergonzo­
so ridículo. Proponía salir de Cas-
caes un domingo treinta ó cuarenta 
emigrados, montados en soberbios 
rocinantes y armados d e sendos 
garrotes, entrar en Cintra á la hora 
del paseo, y á éste quiero, á éste no 
quiero, despejar los lugares de tan­
to majadero fanfarcn, 

—¿Y qué? ¿lo hicieron así? 
—¡Quiá! Se sacó el cristo de la se­

riedad del partido y una porción de 
zarandajas de ésa clase. Total, que 
como no se hizo nada, nosotros tu­
vimos que aguantar los despr''cios 
y los gcbtos de matamoros de aque­
llo gente. Nada, nada; tienen que 
echar usted á todos los viejos, que 
solamente de estorbo, con nuestros 
temores y seriedades, servimos. 

Le interrumpí: 
—¡Maestro! Si todos los jóvenes 

valiesen lo que usted... 
Seguimos hablando largo rato, 

una hora, dos, ¿quién sabe? Conver­
sador incomparable, supo qutarme 
sabiamente el temor respetuoso que 
al entrar se apoderó de mí. 

Tres veces, ?abedor de que SA acos­
taba temprano, traté de despedirme; 
las tres veces, bondadoso, me retuvo: 

— No, no se marche aún. Cuando 
un español, joven y republicano me 
visita, creo que es España la que vie­
ne á verme... ¿Todavía se acuerdan 
de mí, alli? ¿Cree usted? 

Y al contestarle que nadie le ha­
bía olvidado, que todos le quería­
mos, que su nombre, no era para 
nosotros la representación de un 
grupo, que nadie le discutía, él se 
sonreía un tanto burlón. 

¡Vaya, vaya!. . • 

Llegué á mi hotel rebosante de 
alegría, como quien no ha perdido 
la fe al saber el misterio. Debieron 
mis ojos tener un brillo extraño, al­
go especial que los señaló á la curio­
sidad de mis camaradas. 

—¿Qué noticias trae usted? 
Fué más poderoso que yo el orgu­

llo que sentía; agité en alto el som­
brero, y grité: 

- ¡Casi nadal... ¡Vengo do hablar 
con Esté^anez! 

m 
M * * 

No sé lo que por mí ha pasado 
cuando he leído la fatal noticia. 
¿Muerto el Maestro? Ante mis ojog 

asombrados, el lacónico telegrama 
de Lapuya bailaba una zarabanda I 
infernal. 

He sufrido horas de angustiado 
dolor. 

Después he querido recordar la 
primera, la última entrevista que con 
él tuve. 

Será uua humilde flor que el dis­
cípulo acongojado deposita, traspa­
sado de pena, sobre la tumba del 
Maestro adorado, del Hombre. 

HERMÓGEMES CENADOR VAL 
Hoy 21,Agosto 1914. 

£a ciencia triun/ante 
Brunetiere, el tan ensalzado por 

los clericales p o r aquello de La 
bancarrota de la Cienciay se habrá 
convencido ahora (si vive, que no 
lo sé) de que se equivocó de medio 
á medio. La que ha fracasado, y por 
completo, es la religión. 

¡La Ciencial Nunca pudieron sus 
partidarios ni soñar con un triunfo 
más indiscutible. Química, física, 
mecánica, matemáticas... Tales son 
los dioses hoy adorados, ya en forma 
de cañones, iie fusiles, y de bombas 
explosivas, ya en la de acorazados, 
cruceros, submarinos, ya en la de 
globos, aeroplanos, biplanos... 

En cambio la religión... 
«Ama al prójimo como á tí mis­

mo.»,.. «No hagas con otro lo que no 
quieras que hagan contigo.»... «Per­
dona nuestras deudas así como nos­
otros perdonamos á nuestros deu­
dores» etcétera etc., son hoy valo­
res que no circulan (ni realmente 
circularon nunca) en la Bolsa hu­
mana. 

Luego silbemos con toda la fuer­
za de nuestros pulmones á los ad­
miradores de Brunetiere. 

Pío X ha muerto, sin que le afligie­
ra larga dolencia, cuando no se es­
peraba ni se le creía en peligro al­
guno. Esto es frecuente en el Vatica­
no: el Papa no está enfermo, dic'n 
allí, más que al morirse. Se había 
ocultado la gravedad que surgió ca­
si de pronto, y hasta ultima hora 
no se dio el aviso de orar por el Pa­
pa enfermo, que equivale á anun­
ciar su agonía. A la una de la ma­
drugada del 19 entregó su alma á 
Dios, como dicen las buenas gentes. 

Llamábase José Sarto (que en ita­
liano significa sastre, apellido siem­
pre vulgar que en todas las nacio­
nes se usa), y había nacido en Rie­
se, diócesis de Freviro, el 2 de Ju­
nio de 1835. Tenía, pues, setenta y 
nueve años, dos meses y diez y ocho 
días, Es el ocítav:> Papa qae h^ da^o 

á la Iglesia la comarca de Venecia; 
el primero fué Pío I, ¡es casualidad 
esta del nombre!, elegido el año 158 
de la era cristiana, y el séptimo, 
Gregorio XVI, elegido en 1831, y 
también es casuaUdad que ninguno 
de los ocho haya sido notable en al­
go; sólo el primero se distinguía por 
su piedad; murió mártir. 

P ío X no ha reinado sobre la 
Iglesia los nueve años que él mismo 
se profetizara; han s ido once, y 
quince días más, por cierto bastan­
te desdichados para la comunión 
católica. 

A los Papas 1 >s llega en nuestro 
tiempo el día de las alabanzas con 
el de su elección, y á su muerte 
viene la temporada, que no el día, de 
los ditirambos canonizantes. Nos 
amenaza, yrya ha com*^nzado el mis­
mo día 20 por el «A B C», siempre 
y en todo más papista que el Papa, 
un alud de elogios desmedidos y de 
adulaciones pos tumas , exclusiva 
producción hoy del catolicismo sec­
tario farisaico y del monarquismo 
absolutista. 

Pero digan esos órganos lo que 
quieran, no evitarán que la verdad 
se publique y prevalezca, porque no 
le faltan heraldos entre los que tene­
mos el honor de contarnos. Escriba 
se lo que se escriba, Pío X, á la pos­
tre, aparecerá como un Papa funes­
tísimo para el catolicismo y para el 
mundo civilizado. Lo eligieron ca­
balmente á título de nulidad, por 
que el Cónclave, cansado del peso 
de un León XIII, no quería notabili­
dades; pero tan grande resultó la 
deficiencia cerebral del elegido, que 
al poco tiempo ya pesaba más que 
el talento de su antecesor. 

Pío X, eligiendo por lema de su 
reinado, «Instaurarlo todo en Cris­
to», nohabecho má^ C[ue perturbarlo 
todo, trastornarlo, disolverlo contra 
el ideal de Cristo; que si divorciada 
de él andaba la Iglesia con León 
XIII, más aún se ha separado en es­
tos once años. El Papa lo ha estro­
peado todo, la música y el Arte re­
ligioso, el derecho canónico; la dis­
ciplina eclesiástica, la liturgia, el 
dogma, cuando han tocado sus inex­
pertas manos, ¡pero cuan inexpertas! 

León XIII a r i s tóc ra t a , realizó 
avances y hechos en el fondo demo 
cráticos; amaba á su modo al pue­
blo. Pío X, hijo de un patán, adora­
ba á 11 aristocracia, y la ha servido, 
ya Papa, como uri mayordomo celo­
so. León iba conio podía hacía atrás 
siempre. 

Sil primer acto fué de una torpe­
za encantadora, y el último también. 
Dispuso que se levantaran, en las 
solemnidades del Vaticano, dos tri­
bunas nuevas para... las casas no­
bles de Roma; \ ero prohibió levan­
tar otras, qne eran ya tradicionales, 

I diciendo: «No debe haber distincio­
nes en la cpa de Dios». Y ¿qué eran^ 
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entonces, las dos tribunas de los no­
bles? Por su primer acto realmente 
ponliflcal, lo primero que se le ocu­
rrió fué erigir en Roma... juna cár­
cel para sacerdotes', la que no había, 
ni León XLII quiso restaurar. 

Su último acto ya le conocemos; 
una gestión insignificante, pueril, en 
pro de la paz, apoyada por un do­
cumento en extremo vacuo: de uno 
y de otro nadie había hecho caso. 
Pocos días antes de morir lloraba 
porque en los ejércitos beligerantes 
nabíit sacerdotes, que lucharían ne­
cesariamente unos contra otros... 
Mejor hiciera en lamentar el pobra 
señor su descuido en proveer á este 
mal, como bien puede la Iglesia, 
ateniéndose á no or ienar mas que 
hombres ya maduros; presbítero 
significa anciano; y es engañar á los 
fieles darles presbíteros jóvenes; así 
sale ello; aparte de qne nada tan sen-
cill) como atemperar las reglas de 
ordenación ála^ leyes vigen es de 
cada país; pero cuesta menos llorar 
sobre las propias torpezas que no 
caer on ellas. 

Dios, sin duda piadoso con las bue­
nas intoncioney de su vicario, aun­
que todas equivocadas, le ha ahorra­
do presenciar las consecuencias de 
la conflagración, á que algo ha con­
tribuido. Poro ¡qué conflicto crea á 
la Iglesia esta muerte! El Cónclave 
se reunirá, sise reúne, más tarde 
que lo prescrito; consta de casi tan­
tos cardenales italianos como ex­
tranjeros; de éstos no se puede pres­
cindir, pero la guerra les dificulta el 
acceso á Roma. Por otra parte, las 
pasiones se hallan en efervescencia, 
tanto qu î ya se habla de si conven­
dría uu Papa no italiano ni holandés, 
sino de uu país neutral; signo de 
que la división de los campos de ba­
talla se extiende hasta el Sacro Co­
legio con germanófilos y francófi­
los... Desde luego las Potencias, aun­
que en guerra, querrán intervenir; 
Pío X había suprimido el veto y dic­
tado recientemente nuevas reglas 
de elección papal, no promulgadas 
aun; ¿se hará tabla rasa de todo ello, 
como otras veces? Es lo probable. 

Vamos, pues, á asistir á una elec­
ción pontificia muy singular, para 
que tido sea extraordinario en esta 
memorable etapa histórica; por lo 
tanto nosotros los redactores de co­
sas eclesiásticas en El Eadicily no 
hemos de faltar á nuestro deber y 
figniflí^ación, así inforinando como 
razonando: estamo'^ á neíjíral'zar 
con la verdad pura la rSíblbi de nuMi-
tiras y de adulaciones sectarias que 
ya se están desencadenando, 

F. 
El Radical. 

El miércoles 19 del actual celebrá­
banse en la santa iglesia del pueblo 
de Altqfulla, provincia de Tarrago­
na unas solemnes exequias por el 

alma de un difunto cuyo nombre ig­
noro. 

Dentro del templo los fieles eleva­
ban fervorosamente al cielo sus ple­
garias para que el Supremo Hacedor 
diera eterna vida espiritual al alma 
que acababa de desprenderse de la 
miserable envoltura carnal. 

Fuera del templo, en los espacios 
infinitos, las nubes entrechocaban, 
el relámpago surgía, y el trueno ha­
cía bambolearse en sus peanas á las 
imágenes de los santos y las vírge­
nes que ocupaban los altares. 

Los sacerdotes y los fieles, esta­
ban, sin embargo, tranquilos; ¿qué 
podían temer, siendo Dios el que 
desata l̂ is tempestades y hallándose 
en su casa ellos? 

En esto cae una chispa eléctrica 
en la iglesia, y, efectivamente, deja 
hechos cisco á los fervientes católi­
cos Eusebio Barges y Francisco Dal-
miu. 

ÍY la redacción de EL MOTÍN!... 

ifTiinii 
— Reflf^xione usted que si no hu­

biera sido por nosotros no habría 
usted entrado jamás en casa de ese 
magistrado. 

—Sí, s ; 63 verdad. 
Y que no ten-^iría usted las ven­

tajas que ahora disfruta: buen suel­
eo, regalos y la dirección de la casa, 
que es una minita, y mucho más pa­
ra usted, que no es tonta, 

—Sí, Padre; si yo estoy muy agra­
decida. . 

—Pues demuéstrelo us ted con 
obras, ahora que llega la ocasión. 

—Pero... ¡si me vioran! ,Si me sor­
prendieran en el aotol ¡Ayl Yo me 
moriría de vergüenza... 

- Sí, así es la lógica humana; la 
inmoralidad oculta no asusta á na­
die; el único enemigo temible es el 
escándalo. 

^ E s que, la verdad, no encuentro 
medio de realizarlo que usted desea. 

—¡Oh! En una casa como aquella, 
donde reina no poco desorden, y es­
tando todo á las órdenes de usted, 
nunca falta un momento adecuado... 
Recuerde usted aquel brazalete de 
brillantes que se eprdió el año pasa­
do, y del cual se llevaron la culpa 
los estereros... En este pleito va en­
vuelta la gloria de Dios y de nues­
tra Orden; procure usted que no se 
pierdan las dos, 

- ¿Y dice usted que en el armario 
de ía alcoba del señor, es¡tá ese ro­
llo de papeles? 

— Sí; en el fondo, detrás de unas 
cajas de pañuelos... Y las cartitas 
aquellas las tiene la señora detrás 
del espejo del gabinete. Usted me 
trae mañana las dos cosas... 

—¿Mañana? 
—O pasado, es igual; pero no tar­

de mucho. Las fotografiamos, usted 
vuelve á poner las cosas en su sitio, 
y aquí no ha pasado nada. Como us 
ted ve, no es que yo la proponga 
ningún robo... 

—Sí, sí, ya lo veo... Hoy mismo 
me pondré en acecho, y si tengo 
suerte mañana tiene usted aquí esos 
papeles ... 

—Pues no dormirse. 
II 

—¡Padre! 
—lAh! ¿Es usted? 
—Sí; traigo aquello... Nadie me ha 

v i s t o ; pero devuélvamelas us^ed 
pronto, no sea que el diablo lo en­
rede y... 

—Démelos usted con mucho disi­
mulo cuando se acerque á besarme 
la mano después de la absolución... 
Veo que ha sido usted diligente. 

—¡Les estoy tan agradecida! ¡Han 
hecho ustedes tanto por mí! 

—¡Y lo que haremos, Lorenza! Es 
usted una brava mujer. 

m 
*Muy reverendo Padre: Tengo en 

mi poder la copia fotográfica del tes­
tamento y las cartas del amante de 
la señor 1 X (n,** 31 de nuestro archi­
vo), y creo que con estas armns el 
pleito es cosa ganada, Lorenza nos 
ha servido muy bien, y puesto que 
allí ya no es necesaria, podíamos 
enviarla á casa de la condesa Z., salt 
vo el mejor parecer de V, R. Suyo 
in Dominoj F. Isla. 

FRAY GERUNDIO 
«MMMN^ <m^>*^^^m0m 

LÓGICA INFANTIL 
Desde que colocaron el Sagrado 

Corazón en la sala de su casa, la niña 
Clari ta no deja de contemplarlo 
cuantas veces puede y de rezarle 
avemarias, según se lo"̂  ha aconseja­
do su mamá. 

Cierto día que la señora andaba 
por la sa'a pasándole el plumero á 
un bronce que representaba áMefls-
tófeles y que estaba cerca de la ima­
gen del Sagrado Corazón, Clarita la 
interpela: 

—¿Dónde tenemos el corazón, ma­
mita? 

- Dentro del pecho. 
—Entonces, ¿cómo Jesucristo lo 

tiene afuera? 
—¿Quién te hp dicho tal cosa, Cla­

rita? 
—Nadie. ¿No lo estás viendo en 

ese retrato de Jesús que el obispo te 
mandó poner en la sala? 

—Pero, hija, ¡si eso no es un re­
trato de Jesús; sino una imagen sim­
bólica! 

—¿Sin qué, mamita? 
—Simbólica, una cosa figurada, 

como, por ejemplo, la bandera, que 
es el símbolo de la P.,tria. 

Ayuntamiento de Madrid
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—¡Ahí entonces, ¿por qué Jesús 
tiene el corazón fuera y porqué le 
sale fuego de esa cosa chirimbólica? 

—Simbólica, borrica, simbólica, 
no chirimbólica. El corazón lo lleva 
fuera, porque es tanto el amor que 
tiene por nosotros, que no le cabe 
d,©ntro; y las llamas, porque su 
amor es tan volcánico que le que­
maría las entrañas si no lo sacase 
fuera. 

—Pues con tomar agua de Santa 
Lueía, podía apagar el fuego. 

—No digas herejías, Clarita. Al Sa­
grado Corazón hay que quererle y 
respetarlo y honrarlo como á la Vir­
gen María. 

—Bueno, mamita. Entonces vamo^ 
á rezarle juntas el rosario. 

Carta moralizadora 
Señor Director de Et MOTÍW: 

Estoy cseacdalízado y poseído de santa 
indigaaci(5n al leer todas las semanas en 
su impío y abominable periódico la guerra 
que haee á los pobres ministros del SeSor 
con pretexto de moralizarlos. 

Y como yo, gracias ¿ Dios, soy católico 
apostólico romano, sin ínezcla de liberalis­
mo ni de cosa mala, y coqio he consagra- I 
do mí ya larga vida á la defensa de la bue­
na causa, por todo ecto no puedo callar, 
y bastante he hecho COD tener pruden 
da hasta hoy. Pero ya no puede pasar es-

,tQ;mi conciencia me manda hablar para 
demostrar á usted que es un desgraciado 

^que no sabe lo que dice ní lo que se peica. 
' Porque, vamos á ver, ¿qué se propone 
usted coa ocuparse todas las semanas en 
si el cura de JÍ ó el coadjutor de B, tiene 
una sobrina bonita, ó una prima graciosa 
y amable, 6 en cosas por el estilo? ¡Iguo 
rante que usted es! 

Al sacerdote le está prohibida toda reía 
ción con mujeres, pero es con mujeres que 
no sean moneda corriente. Lo dice la Sa 
grada Escritura: «Mujer ramera ni infame 
no tomarán (los sacerdotes), ní tomarán 
mujer repudiada de lu marido, porque es 
santo en Dios.> (Lcvítico, 21, vn.)íEatien 
de uated? El cura no puede tomar mujer 
que se encuentre en el caso previsto sa­
biamente por las Santas Evcriturai. Pero 
aguarde usted un poco, y verá como los 
mismos libros santos confunden álos cns 
migos del clero. «Y tomará éi (el sacerdo 
te.) mujer con su virginidad... tomará vir­
gen de sus pueblos por mujer... y no man-
ci lará su simiente en aus pueblos.» (Ibid., 
13* M y 15 ) íQjé tal? No así como quiera, 
sino por precepto del mismísimo Dios, el 
sacerdote tiene la penosa obligación de to 
mar mujer, pero mujer mrgén, conste, en 
tre las mozas de su pueblo. 

Ahora vec ga usted con aspavientos cuan 
do algún impío le cuente que en éste ó en 
aquéL pueblo el respetable párroco se ha 
anexionado una chica barbiana y de libras. 
¿Pues qué había de hacer el ministro del 
Señor, sino cumplir con el precepto legal? 
¿No es fea, ní ramera, ni repudiada, ní le 
gañola la chiquilla? Pues de estas precisa 
mente son las recomendadas al sacerdocio, 
es decir, de las que no tienen pero, de las 
que están destinadas soUs preshyteris, como 
dice un virtuoso amigo mío. 

No sea usted majacícro. Dios Nuestro 

Se&or, q i e todo lo guarda pira sus elegí 
dos, ha querido que para ellos sean tam­
bién las mujeres bonitas. Uited no sabe, 
seguramente, lo que pasó con David. iQ cié 
ha de saber, si en estas cosas de la reli 
gión está en babia! Pues sucedió, que Da 
vid, muy viejo ya, se moría de frío, y para 
que se abrigase por las noches, ¿qué hi 
cieron sus cortesanos? Pues oiga usted la 
misma palabra de Dios: «Y como el rey 
David era ya viejo y entrado en dfai, cu 
bríanle de vestidos, mas no se calentaba». 
Dijéronle, por tanto, sus siervos: «Busquen 
á mi señor, el rey, una moza virgen, para 
que eité delante del rey y lo abrigue y 
duerma á su lado y calentará á mi señor 
el rey.> Y buscaron una moz i hermosa por 
todo el término de Israel, y hallaron á 
Abisags Sanamita y trajéronla al rey. Y la 
moza era hermosa, la cual calentaba al 
rey (jYa lo creo!) y le servía.» (I Reyes, I i, 
2. 3 y 4V Bueno; ahora hagamos el argu 
mentó. David, aunque rey y ungido del 
Señor, era muy inferior en categoría al fil-
timo de los sacerdotes. Pues, bien: lo que 
merece el inferior, con mayor motivo lo 
merece el superior; luego si á David le fué 
permitido poner á su lado, en su propia 
cama, una muchacha virgen y hermoia, 
para que lo calentara, según la lublíme 
frase inspirada por Dios, ^con cuánto ma­
yor motivo los ungidos del Señor, sus re 
presentantes directos y genuinos, con 
cuánta mayor razón estarán autorizados 
para biYcaríco?entes y hermosas Abisags, 
que compartan con ellos los ríg-^reí del 
invierno?... 

El argumento no tiene vuelta de hoja, 
y si usted estuviera dominado por la bue­
na fe, que tanta falta le hace, desde este 
momento no sólo dejaría de censurar evos 
actos de los presbíteros, sino que los 
aplaudiría y alabaría áDíos, que de tal ma 
ñera ha provisto desde la eternidad la 
(alta que habím de hacer las muchachas 
bonitas al lado de nueitros venerados sa-
cerdotes. 

Pero no lo hará usted así. [Qué lo ha de 
hacei! Dominado, como está, por el espí 
ritu del mal, corre á su perdición, atacan 
do lo que es invulnerable. íQué gana us­
ted coa eso? ¿No ve, desgraciado, que el 
cifro no puede faltar? 

Es verdad que de vez en cuando se le 
varta por ahí un garrote que va á parar á 
las costillas de un cura. No puede negarse 
que la impiedad les va quitando muchos 
bautizos, y casamientos y entierros, y que 
la mayor parte de las gentei de sentido 
común ni siquiera los mira. ¿Pero qué icn-
pona? Aún quedan buenas gentes, senci-
Uotas, á la buena de Dios, que entregan 
su I hijas y su fortuna á loi ministros de 
Dics. Mientras haya creyentes habrá curas; 
no se canse usted. 

Me parece que la cartita presente es un 
buen correctivo á las impiedades de EL 
MOTÍN. Pubiíquela, si se atreve, para que 
se vea que aún qaedan fervientes católí 
eos que, aunque legos, se interesan per la 
honra de los pobres sacerdotes. 

De usted afectísimo servidor en Nues­
tro Señor Jesucristo. 

ÁNGEL 

Paseábase una tarde Voltaire con 
uno de sus amigos cuando pasó un 
sacerdote con su séquito conducien­
do el Santo Viático. 

Voltaire se quitó respetuosamente 
el sombrero, y el amigo le dijo asom­
brado: 

—¡Cómo!... ¿O5 habéis raoo icilia 
do con Dios? 

—Nos saludamos, pero no nos ha­
blamos—contestó Voltaire. 

DEL SACERDOCIO MÉDICO 

Las clínicas 
de Madrid 

Quedábamos en que el médico as 
pira á ser el sacerdote del porv^enir. 

Quien quiera convencerse, siénte­
se de diez á una de la mañana, en 
invierno, en uno de los bancos de la 
Moncloa frente á la Parisiana. 

Verá una ouestecilla, cruzada por 
una senda. La senda aboca á una 
plazoleta; á ambos lados, las dos clí­
nicas del Instituto Rubio. 

He ahí fielmente reproducida y 
copiada una de las infinitas ermitas 
consagradas á la «Diosa Salud» se­
gún le llamaban Los gentiles, ó á la 
<madre de Dios de la Salud» según 
dicen los oatóli3os, Lourdes, por 
ejemplo. 

Por la cuesta van subiendo tísicos, 
lisiados, enfermos de todas clases, 
paralíticos en litera, cojos con mule­
tas, madres con hijos en brazos... y 
aun frailes y curas... Suben en rome­
ría religiosa. 

Van a buscar la Salud al Templo 
sagrado. 

ND es el templo de la superstición 
de signos mágicos, de ceremonias 
misteriosas, de fórmulas cabalísticas, 
de hechizos y talismanes. 

Es el templo de la ciencia. Sus fór­
mulas sólo son misteriosas para el 
ignorante. 

Las «aguas sagradas» son las com­
puestas por la química terapéutica. 

Hay allí hadas como las antiguas 
hadas, y magos como los antiguos 
magos. Para el ejercicio del culto, 
no se visten de damascos y de ava-
lorios. Visten de blanco. Visten la 
limpieza y la higiene. Ellas son las 
enfermeras; ellos son los médicos. 

Los que subieron tristes descien­
den alegres y contentos: algunos es-
tirpado el dolor: todos con la espe­
ranza del alivio. 

He aquí el templo moderno. 
He aquí el moderno sacerdocio. 
He aquí la religión humana: la 

que ha desacreditado la taumatur-
gia de los santos y de los diablos. 

Muchas veces hemos cantado loas 
á esta religión. 

A salvo esas loas, hoy hemos de 
censurarla duramente. 

» « 

Cada año, en llegando el verano 
con sus calores, con el desarrollo de 
los gérmenes morbíferos, con el 
aumento de las enfermedades y agra­
vación de las dolencias, con la mva-

^¥ 
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sión de los enemigos de la vida, al 
asomar la canícula en Madrid... ¡se 
cierran las Clínicas... O cuando me­
nos muchas clínicas. 

¿Qué escándalo es este? 
¿Qué profanación del sacerdocio? 
¿Qué renuncio de la ciencia? 
¿Qué infidelidad al deber? 
El hecho es tan chocante y las con­

sideraciones son tan obvias, que fue­
ra ocioso el descubrirlas. 

Nos hacemos eco de los miles de 
enfermos perjudicados por esta huel­
ga inhumana y sin entrañas. 

El Estado, la Diputación y el Mu­
nicipio que subvencionan tales clí­
nicas, deoen cortar de raíz este es­
cándalo, en interés de las institucio­
nes y del honor profesional. 

Justo es el descanso de los obre­
ros de este apostolado, pero es in­
justo el cierre de las Clínicas y el 
abandono de los pacientes. Basta 
una pequeña dosis de sentido co­
mún para ver la necesidad de suplir 
con unos la ausencia de los otros. 

El Estado ha discurrido muy bien 
el medio de suplir el servicio de po­
licía, de juzgados, de cárceles y de 
comisarías. 

El servicio médico no debe sor 
inferior á esos servicios públicos. 

No se ha dé ser más celoso de re-

{>artir palos que de repartir consue-
os. Lo mismo sería cerrar el servi­

cio de incendios. 
Día y noche el clero está de guar­

dia. En las patroquias se leen placas 
como estas: 

«Por aquí se piden de noche los 
sacramentos». 

Las Casas de Socorro, con su de­
ficiente servicio, han dado origen 
á las loables clínicas permanentes 
de organización particular. 

El «sacerdocio médico», si quiere 
ser considerado como tal, debej)br-
tarse como tal. Si no, no sera un 
sacerdocio sagrado, sino un «clero» 
tan vil é industrial como todos los 
cleros. 

R. MAYOL 
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ULTl/^A MORA 
Esto no es una guerra. Es una tra 

ca valenciana al rededor del planeta. 
Comenzó entre Austria y Servia; 

pasó á las seis naciones de las dos 
tríplice. La primera víctima ha sido 
Bélffi ca, por el delito de no querer 
guerra. Toda Europa trastornada y 
enloquecida. 

De Europa pasa al África, donde 
los alemanes—dícese—procuran so­
liviantar los moros contra Francia. 
Se están celebrando los preludios 
con expulsiones, espionajes, fusila­
mientos y lo demás de rúbrica en 
tales espectáculos. 

De África ha pasado á Asiay Ocea-
nía, del modo siguiente: 

Londreí 23 (4'55 tarde) 
La Agencia Reuter sabe oñcialmente 

que el Japóa ha declarado la gaerra á Ale­
mania. 

FüERTfiS DESTRUÍDOS.—ALEMANES EXPULSA­
DOS. 

París 23 (6,30 mañana) 
Un deipacho de Pekín, que publica el 

Novoie Vrernta,. óict queJoi alemanes han 
dettrufdo los fuertes de Tsin Tao en vista 
de in inutilidad para un caso de defensa. 

Comunican también de la capital del 
C'^lcste Imperio, que el Gobierno japonés 
ha ordenado al cónsul de Alemania en 
Mu k den y á los alemanes residentes en la 
Mandchuria salir iamcdiatamente del te­
rritorio, so pena de rer detenidos, y que 
desde la apertura de las hostilidades nu­
merosos japoneses llegan ¿ Sinan Fu para 
tomar el camino de hierro de Chan Tung. 
EN VÍSPERAS PE UNA LUCHA CHINO JAPONESA] 

París 23 (11.45 mañana) 
Parece ser que China está persuadida 

de que el Japón tiene el propósito de ocu­
par el sur de la Mandchuria. 

De Asia parece que preparan la 
continuación de la traca por Amé­
rica. 

Hê  aquí el primer chispazo: 
París 23 (7 25 tarde) 

Se asegura que el ministro de los Esta 
dos Unidos en Bruielas, que acompiñaba 
al alcalde cuando salió al encuentro de los 
alemanes á su llegada á la ciudad, dijo al 
jefe de las fuerzas germánicas que el Go­
bierno yanqui le había encargado de velar 
por los intereses de la Humanidad enBru 
selas y obiervar si los alemanes guardaban 
las leyes de la guerra. 

La noticia de semejante actitud del di­
plomático norteamericano parece poco 
verosímil. 

LA YIOTORIA 

Según las noticias de cada nación, 
todas ellas triunfan. El enemigo es 
siempre derrotado aunque, triunfe. 

Sirva este consuelo imaginario de 
alivio del dolor de la realidad. 

• L A S N O T I C U S 

No hay noticias, sino barullo. Lo 
que se sabe es insignificante para el 
problema general. El gobierno fran­
cés ha prevenido al pueblo contra 
los peligros de entusiasmos frivolos 
en estos términos: 

cFrente á nosotros tenemos á la caii to 
tftlidad del Ejército alemán, tanto de fuer 
zas activas ccmo de reserva. 

>E1 terreno de operaciones, espcciíl 
mente á la derecha de nuestras fuerzas, 
está lleno de bosque, lo cual diñculta los 
movimientos de las tropas. 

»La batalla que ha de entablarse en bre 
ve durará seguramente varios días, y su 
radio de acción es muy extenso, por lo 
cual es casiímpoiible seguir todos sus iu 
cid entes. 

•Conviene, por ello, esperar, para apre­
ciar la situación dtñnitiva, hasta que ter 
mine la primera faie del combate. 

>De ctra suerte, se oiigínarán confusio­
nes y contradicciones. 

»Además, estas informaciones podrían 

servir de indicio al enemigo, dándole á co­
nocer la situación de nuestras fuerzas, y 
por ello no se comunicará nada hasta que 
termine la lucha.> 

Puede decirse que la conflagra­
ción inminente, si no se aplaca, está 
sólo en mantillas. Lo ocurrido hasta 
aquí es nada para lo que está por 
ocurrir, si no se pasa esta borrache­
ra furiosa de austríacos y alemanes, 
á quienes debemos este drama quo 
va perdiendo su eficacia emocionan­
te, dejando encallecidos los senti­
mientos. 

Al cerrar este número se dice es­
tarse muriendo el emperador de 
Austria, á causa de enfermedad exa­
cerbada por los acontecimientos de 
la guerra, que, al parecer, son poco 
propicios para Austria. 

A tal noticia pone El País este co­
mentario: 

cScniiríamos que el anciano emperador 
Franciirojosé desapareciera, dejando de 
presenciar el re>ultado de su obr».> 

Seguramente, fuera lástima que 
Austria fuese vencida y deshecha, y 
que el Emperador no pudiera pre­
senciar su obra. Porque, no en vano 
£0 ha escrito el fatídico ¡Vm vwtisl 

¡Ay, de los vencidos! 
EN PERSPECTIVA 

Corren rumores de la inminente 
guerra entre Austria ó Italia. 

Era de esperar. 
LuneSy 24, 

Riñen dos jesuítas: 
—¡Canalla! 
—No me importa. 
—¡Bribón! 
—Me río de eso. 
^-¡Corruptor! 
—¡Vaya una cosa! 
— ¡Espía! 
— ¡Valiente tacha! 
— ¡Asesino! 
—¿Y qué? 
'—¡Jesuíta! 
—¡Ah, santo Dios! ¡Esto sí que no 

lo tolero! 

Un obispo anglicano celebraba sus 
bodas de oro con la Iglesia. Entre 
sus invitados había un extranjero 
que ignoraba el significado de esa 
frase y rogó que se la explicaran. 

—Es, contestó el obispo, que esa 
buena señora y yo hemos, vivido 
juntos durante cincuenta años. 

— ¡Ah!, ya me lo explico, dijo el 
extranjero; es que ahora van uste­
des á regularizar su situación. 

Freethinker 

^i '^f: 
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LA RELIGIÓN 
AL ALCANCE DE TODOS 

Una peseta 

m 
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£eyen9o Cánones 8.** «Si los Sacerdotes almacenan i exterminándose con el mismo entu-
tn'go ú otros comestibles, no ha de \ siasmo que en los tiempos bíblicos! 

(OONTINUAOIÓÑ) 

se distingan por su ignorancia, pues 
ya los del siglo ix eran reprendi­
dos por no saber ni cánones. Si bien 
se comprende que este estudio les 
interesara poco, dado que gran par­
te de ellos los ponían como un gui-
Qapo. 

El 47 «manda que los Obispos se 
informen de la conducta de las Aba­
desas que viven con poco arreglo, 
y que den cuenta de ello ai Rey, 
para que se las deponga.» 

Como no creo que lo del poco 
arreglo se refiriese á que tuvieran 
sucia la celda, ni á que gastasen más 
de lo debido en la compra, deduzco 
que ese canon aludía solamente á su 
conducta liviana; y muy escandalosa 
debía ser, cuando había que acudir 
al rey nada menos para que las me­
tiese en cintura. 

27. «Los Sacerdotes tendrán en­
cerrado el Santo Crisma, y no darán 
de él á nadie con pretexto de reme­
dio, ó de maleficio, só pena de de­
posición.» 

¡Dar el santo crisma para maleiU 
ciosl Ni á soñar que me echara, hu­
biese concebido monstruosidad ma­
yor. Siendo el crisma la mezcla de 
aceite y bálsamo que se consagra el 
Jueves Santo para ungir obispos y 
sacerdotes, y á cuantos fieles se bau­
tizan y confirman, ¿cómo pudo clé­
rigo alguno facilitarlo para la per­
petración de ma/e/ícios? Necesito que 
me lo diga un Concilio para conce­
der certeza á ese sacrilegio infame. 

CONCILIO DE TODRS, Turonense, 
año de 813. 

20. «Los Sacerdotes guardarán 
baxo de llave el Santo Crisma, de 
modo que nadie pueda tomarlo, por­
que muchos creen que los delin-
qüentes que se untan con él ó lo 
beben no pueden ser descubiertos.» 

¡Qué tiempos de fe aquellos! Ra­
zón tienen los que de menos los 
echan. Creer que lo que produce tan 
portentosos efectos espirituaies, po­
día, untándose con él, hacer invul­
nerables á los delincuentes! Ni aun 
en sentido simbólico podía admitir­
se este absurdo. ¡Y, sin embargo, lo 
admitían! Verdad es que ya entonces 
había cristianos que aplicaban su 
fe á la creencia entrujas, desgreña­
das señoras que, de haber existido 
realmente habría que considerarlas 
hoy como las precursoras del aero­
plano. 

Coxoaio DE CHALONS DEL SONA, 
CavilonensBf año dé 813. 

ser para venderlos más caros, sino 
par-a distribuirlos entre los pobres 
en tiempo de carestía.» 

Se ve que no había en los prime­
ros siglos del cristianismo oficio, 
profesión ni medio reprobable de 
agenciarse unas peseta^*, que no 
lo practicaran los sacerdotes. Desde 
poner tabernas y casas de señoras 
de honor desgraciado, hasta prestar 
á réditos y acaparar granos y sub-
s-istencias', todo lo ensayar n. De 
aquí que los Concilios tuvieran á 
cada paso que amenazarles con cas­
tigos y deposiciones, que desgracia­
damente daban pocas veces el resul­
tado apetecido. 

18. «También prohibe exigir 
prendas ó multas de los que no pa­
gaban el diezmo, ó de los incestuo­
sos, como hacían algunos Obispos de 
acuerdo con los Condes, con los 
quales partían estas multas.» , 

—¿Cómo andamos de fondos, se­
ñor obispo? 

- Así, así, señor Conde. ¿Y usted? 
-^Malditísimamente. Y el caso es 

que necesito algunos para ir con mis 
gentes á romperle el alma al Conde 
de ahí al lado, A eso venía; á ver si 
usted me los proporcionaba. 

-Lo siento mucho, mas no me es 
posible. 

—Pues hay que buscarlo?, sea co­
mo sea; diga usted; ¿hay muchos cris­
tianos que no hayan pagado este año 
el diezmo? 

- Sí, señor, bastantes. 
—Y de incestuosos ¿cómo anda­

mos? 
—También abundan, también.. 
—Pues multas en ellos. Cuento 

con la mitad délo que se saque, y 
usted solicite en el momento opor­
tuno mi ayuda para partir por el eje 
al que se resista. 

EL canon anterior me autoriza á 
suponer la posibilidad de un diálogo 
semejante entre un obispo y un 
conde. 

61 «Las Religiosas no comerán 
con ningún hombre en sus propios 
cuartos; y si alguna vez fuese esto 
necesario, comerán en el locutorio 
y en presencia de testigo?, y si no 
hubiese locutorio se hará uno.» 

Aquí se ve que las costumbres no 
habían mejorado gran cosa á los nue­
ve siglos de haber venido Cristo al 
mundo á redimirnos de la esclavi­
tud del pecado. Tomar tamañas pre­
cauciones con los que deban ser 
archivo de toda continencia, da á en­
tender que á los demás, los seglares, 
no tendría el diablo por dónde des­
echarlos. jCon cuan perezoso paso 
ha ido caminando hacia su perfec­
ción el cristianismo, cuyos diversos 
partidarios están en estos instantes 

CONCILIO DE CELCHYPE ^n Ingla­
terra, Celechytep^sej año de 816. 

14. «No se dará la disciplina á 
los Fray les estando desnudos en pre • 
sencia de los demás, por ninguna 
falta que hayan cometí lo.» 

Si que era un poquillo fuerte lo de 
desnudar á un hombre delante de 
otros varios de su oficio, y correazo 
va, correazo viene, ponerle la zalea 
del color de la grana, sacándole de 
paso alguna túrdiga sanguinolenta. 
iBien haya el Concilio que procuró 
impedirlo, no sé si con el mismo • Íes-
graciado éxito que tantos otros trata­
ron de evitar que se solazasen los 
sacerdotes con las cristianas, fuesen 
esclavas ó de condición libre, sim­
ples convecinas ó próximas parien-
tasl 

CONCILIO DE ROMA, año de 826. 

8.° «Los Obispos no pondrán Ca­
ras en las Parroquias sino con con­
sentimiento de los habitadores.» 

Acuerdo acertado fué el de que 
los clérigos ejercieran su profesión 
espiritual aceptados por todos los 
enfermos del alma, como los médi­
cos que les curaban las dolencias 
del cuerpo; no como ahora, que 
quieras ó no quieras tienen que so­
portar los fieles al sacerdote que el 
obispo les envía, muchas veces á pe-. 
tición del cacique, originándose por 
esta causa á lo mejor escándalos for­
midables. 

i--

CONCILIO DE AIX-LA-CHAPELLE, 
Aquisgranensey año de 836. 

e.** «Se depondrá á los Obispos 
dados al vicio vergonzoso de la em­
briaguez.» 

El promulgar exclusivamente pa­
ra los obispos este canon, nos dice 
que ellos eran entonces los sacer­
dotes que con más ardor se entre­
gaban á la práctica de tan feo vi­
cio y de tan cínica manera que todo 
el mundo se enteraba. Hoy no digo 
que no ocurra igual, mas por lo me­
nos no llega al público. 

CONCILIO DE MEAUX, Meldenenséy 
año de 845. 

45 y 46. Los Obiápos «no exigi­
rán nada por el Santo Crisma, ni 
siquiera un dinero.» 

El órgano de la adquisividad esta­
ba tan desarrollado en el cerebro de 
los obispos de los primeros siglos, 
que hacían objeto de tráfico lo más 
sagrado: su desarrollo superaba al 
empeño con que los santos Conci­
lios procuraban atrofiárselo, 
avaricia. . 

(Continuará'0 
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EL MOTÍN LA CALUMNIA ENGRANDECE AL HOMBRE 

R O H E 
POR 

ROBE.<TO ROBERT 

(CONCLUSIÓN) 

Esto trajo consigo el aumanto, 
aunque pasajero, de exorcistus casi 
limpios y aseados, pues tenían que 
tratar con energúmenos de catego­
ría, después de lo cual, por no mos 
trarse en oposición ó desacuerdo 
con la nobleza y dando una muestra 
más de amor á la unidad nacional, 
se endemonió una temporada la cla­
se menestrala y bracera, hasta que 
por último se vulgarizó la enferme­
dad y cualquier pelaiustán se halla­
ba provisto de su clícuota de Demo­
nio, y por último participaron tam­
bién de él los irracionales. 

Los exorcismos han representado 
un papel tan importante, quiero de­
cir, que han desempeñado, como he­
mos visto, una funcióa ó un oficio 
social tan grave, que nadie debe tra­
tar de ellos con asomos de impía li­
gereza. 

De los Evangelios mismos arran­
ca, según graves doctores. Incerteza 
de los exorcismos, y en el mismísi­
mo Santo Tomás los ven tan paten­
temente reconocidos como el sol del 
mediodía. 

Cien años atrás, la medicina no es­
taba muy allá que digamos; pero en 
cambio sobraban los clérigos, dis­
puestos á cojer á todas horas la esto­
la, el caldero y el hisopo, y conjurar 
con el mayor denuedo, así el travie­
so sabañón como el venenoso cán­
cer. 

La Iglesia tampoco autorizó nunca 
esas prácticas; pero consintió siem­
pre que millones de eclesiásticos se 
dedioaíiea con entusiasmo á ellas, y 
sacasen de este oficio un buen jor-
nalito, y ni lombrices, ni zorras, ni 
nubes, ni fiebres se libraban de 
ellos. 

Aún no hace un ir iglo que daban 
lugar á eruditas controversias entre 
profundos teólogos, y cuando no era 
lícito escribir inpunemente sobre 
baga te las políticas ó filosóficas, 
abundaban los tomos, folletos, cua-
derntíS y cartas impresas sobre una 
materia que entraña el punto capita­
lísimo de la salvación del alma. Por­
que es de advertir, que si bien la 
ciencia mundana no ha sabido dar 
con el alma, la teología ha averigua­
do todos los caminos per donde se 
pierde ó se salva. 

« 
« * 

En los últimos años había llegado 
á tal grado de virtud curativa del f 

exorcismo, que se hacía uso de él 
contra los animales todos: desde los 
gusanos hasta los lobos; y los libros 
que trataban do esos sagrados reme­
dios salían á la luz con la correspon­
diente aprobación del obispo de la 
diócesis respectiva. 

Y aún su aprobación era de tanta 
importancia, que el Concilio Bituri-
cense tomó graves disposiciones so­
bre los exorcismos que debiesen 
permitirse, en vista de que, á seme­
janza de los efectos do comercio que 
dejan mucha ganancia cuando son 
muy solicitados, así se dio el caso de 
emplearse exorcismos adulteradlos, 
de tan pocos grados de eficacia, que 
apenas sd vían para curar resfriados 
ó arañazos. 

Y hubo también algún meticuloso 
que observó q e 1(JS que más pe­
dían conjuros eran gente idiota; pe­
ro se les demostró con macizos silo­
gismos que precisamente por e tar 
aquella gente casi en la idiotí z, ne­
cesitaba con urgencia de aquellos 
sobrenatu ales remedios. 

* * 

Cundió la errada opinión de que 
los exorcsmos eran inútilts, así con 
respecto á los racionales como á los 
irracionale?, y esta opinión ha ido 
extendiéndose al compás de la im­
piedad. 

Poco á peco han dejado de em­
plearse y han desaparecido los exor-
cistas, según han ido desaparecien­
do los endemoniados. 

El pobre clérigo que antes tenía 
seguro el modesto pucherito con de­
dicarse á la tarea santa de conjurar 
al maligno bajo cualquiera forma 
con que pretendiera encubrirse, hoy 
prolonga indefinidamente las eno­
josas sie&tas, porque no tiene en 
qué emplear la buena voluntad ni el 
precioso tiempo. 

El oye hablar de catalepsias, de 
epilepsias, de ataques nerviosos, de 
jaquecas, y >e siente mil veces im­
pulsado á coger el hisopo y el calde­
ro y lanzarse sobre el poseído mori­
bundo para arrancarle en latín el 
maleficio horrendo; pero la moder­
na impiedad antes dará 10 reales al 
médico profano, que un miserable 
escudo al exorcista mejor consagra­
do del mundo entero. 

Esta es otra de las causas de la de­
cadencia actual. Cada quídam quiere 
tener su opinión sobre las cosas de 
la tierra, ninguno quiere ocuparse 
de las del cielo, y tan poco valemos 
ya, que si no hay endemoniados en­
tre nosotros, es porque ni el Demo­
nio nos hace caso. 

. aOMDEUMí 
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lo desea, lo codicia; pero ¿quién sa­
be lo que es dinero? 

A ciertas horas del día, el mortal 
inexperto que penetre en la Bolsa 
se aturdirá oyendo vocear millones 
y más millones que se compran y 
venden. 

(Qué trasegar monedas! Uno da 
cincuenta mUlones, otro los toma; 
otro regatea ciento; otro propone 
un plazo para tomar doscientos, tres­
cientos, cuatrocientos...; t odo se 
vuelve millüne ; y si se estrujara á 
aquellos mercaderes de monedas, no 
se les sacaría entre todos una onaa 
de oro. 

Parola, vanidad mundana es el di­
nero del siglo; todo es ochavos ape­
llidados cuu expresiones hiperbó­
licas. ̂  4^. 

¿Qaé tiene Osuna? ¿Qué posee 
RostühildV ¿Qué representan esos 
famosos caudales de los diecisiete 
lores llamados los ricos por amono-
masia? 

Después de conocer el dinero de 
la Iglesia, todo es cieno, humo, nada. 

Aquello era sólido, inagotable, in­
menso, tíi hay algo que, por lo infi­
nito, dé una idea aproximada de 
Dios, es el dinero de su e^posJ, 

Es que hubo un tiempo ea que 
aquí goteaba, allí chorreaoa, alia llo­
vía, acullá diluviaba dinero sobre la 
Iglesia; pero de continuo, sin cesar, 
ni trazas da ello. 

Dicen '^ue los árboles atraen las 
lluvias. 

igüedo ser, porque los templos 
atra an intes el oro, la plata, las pie­
dras preciosas y los donativos de to­
da cla^e. 

Donde se clavaba una cruz de pa 
lo, allí caían cuando menos marave­
dís. 

Donde se abría capilla, allí iban á 
parar monediías de plata. 

Donde se levantaba la menor igle­
sia, caía el oro. 

Y en tratándose de templo de ma^ 
yor cuantía, allí iba á parar todo. 

No parece sino que la moneda, do­
tada de entendimiento y conocedo­
ra de la maldad de los hombres, 
buscaba el reposo bajo el sagrado 
amparo de los altareis. - ' 

* 
* « 

iDineroI 
Todo el mundo habla de dinero. 

Así como á veces se encneutran 
dos hormigas y se detienen como 
para hablarse, y buscan á las que es­
tán más cerca, y al cabo de breve ra­
to á donde va una todas las demás 
se encaminan, así también haoían 
entonces las monedas. 

Averiguado el camino de un san­
tuario, no parecía sino que la pri­
mera moneda comunicaba la noticia 
á las otras, y acto continuo entraban 
allí en tropel blancas y maravedís, 
cornados y escudos, ducados y oe-
quíes, libras y peniques, y toda la 
turbamulta numismática del mande* 

]Cuánt08 doblones, apenas Ilegft̂  
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ban á tomar forma monetaria en los 
troqueles, como si fuesen capaces de 
experimentar algo de la nostalgia 
del cielo, corrían á consagrarse á 
Dios ea la oscuridad recóndita de 
las arcas sacerdotales! 

Allí vivían felices las monedas, 
lejos del profano bullicio y de las 
vanas agltaciooes de los hombres; 
él casto son del oro melodiose arru­
llaba el tranquilo sueño de los ser­
vidores de Jesucristo. 

* * 

¡Qué avergoozados quedarían los 
famosos banqueros de hoy ante el 
caudal de un abad de aquellos feli­
ces tiempos, y cómo se verían obli-
giados á reconocer su pequenez, con­
fesando que en materia do dinero, 
como en todo, ki suprenacía ha per­
tenecido á la Iglesia! 

« 

Sobré todo desde aquel gran prín" 
cipe Constantino... 

Por supuesto que "ustedes habrán 
oído hablar de la famosa conversión 
de Constantino, que abrazó la reli­
gión de Cristo y mató á su hijo: "no 
al hijo de Cristo, que no los tuvo, 
sino á un hijo propio suyo; de aquel 
príncipe q u e , después de hacerse 
cristiano mató á su mujer... ¡Oh, 
cuánto debió sufrir en aquel acto, 
no la mujer, sino Constantino, pre­
cisado á tomar resolución tan extre­
ma! 

Aquel bondadoso príncipe, que 
después de empeñar á un enemigo 
suyo la palabra de perdón tuvo que 
quitarle la vida, ha tenido la desgra­
cia de que los impíos le tachasen de 
bárbaro y cruel; pero en vano: esta 
calumnia sólo ha circulado entre los 
escritores haladles que no tienen 
compromisos con ninguna iglesia. 

En cambio, donde quiera que se 
respiran auras católicas... ¡Oh el lá­
baro! iOh la conversión maravillo­
sa!... ¡In hoc signo vinces!,.. 

¿Pero cómo no ha de ser así ha­
biendo dado tanto? 

* » 

citado el celo de los electores, pro- } so eada uno, y oabida de tres mo-
metiéndoles satisfacer su codicia. I dimnos.» 

« 
« « 

Pero al ñn y al cabo esa riqueza 
no era nada ni valía la pena de ha­
cer matar á tanta gente. 

Constantino sí que... . 
Por gusto nada más; sólo por cu­

riosidad, vamos á sacar la lista de 
los ventinueve objetos principales 
conque dotó á la basílica que lleva­
ba su nombre. 

Vale la pena. 
Créanme ustedes; y si me equivo­

co, tonsurado me vea. 
Entérense de ello los lectores, y 

digan luego si no era hombre ver­
daderamente piadoso el príncipe 
Constantino, 

¡Eh! Cuidado, que lo que voy á 
apuntar no es documento que pueda 
ponerse en duda. 

Está copiado de lo que el bien­
aventurado Anastasio escribió en 
sus Vidas d3 los Papas. 

* 
» « 

No hay medio de dar á conocer, 
ni en globo, lo que fué el dinero de 
Iglesia, sin empezar por Constan­
tino. 

Cierto que en el siglo iv ya la 
Iglesia no era una cualquiera: ya te­
nía qué perder: había hecho sus aho-
rritos, y por entonces el obispado 
de Roma era bastante productivo. 

La íama de su riqueza fué causa 
de que, con fundamento ó sin él, sé 
haya escrito en las historias que 
cuando la disputada elección del es-

Bañol Dámaso, cuyo competidor era 
rsinO, si ee derramó sangre hasta 

«1 punto de quedar centenares de 
cadáveres dentro del templo, fué 
poique dada uno de los dos oandida-
m kabía @«uprado los votos y ex-

« 
* » 

Empieza la lista de los regalos de 
Constantino, y dice: 

el.** Unas andas de platUj sobre 
las cuales iban: una imagen de Cris­
to, de cinco pies de alto y cien libras 
de peso; las figuras de los doce após­
toles, con coronas, también de plata 
fina, de cinco pies de alto y noventa 
libras de peso cada una. Detrás iba 
la estatua del Salvador, sentado en 
un trono y mirando al ábside, esta­
tua también de cinco pies de alto y 
ciento cuarenta libras de peso. Jun­
to á esta figura, cuatro ángeles (todo 
de plata), de ciento cincuenta libras 
de peso cada uno.» 

Las andas y todo lo que sostenían 
pesaban en junto dos mil veinticin­
co libras. 

*2.̂  Una lámpara de oro finísimo, 
adornada con cinco delfines, de peso 
de veinticinco libras, inclusa la ca­
dena de que iba colgada debajo de 
las andas. 

3.° Cuatro candelabros en for­
ma de corona, de oro finísimo, ador­
nadas con veinte delfines, de peso 
de quince libras cada uno. 

4.° La bóveda de la basílica, to­
da dorada, 

5.̂  Siete altares de plata, que pe­
saban doscientas libras cada tino.» 

6.* Seis patenas de oro, de trein­
ta libras de peso cada una.» 

7.̂  Diez y seis patenas de plata 
de diez y seis libras de peso cada 
una.» 

8.̂  Siete copas de oro puro, de 
diez libras de P©so cada una.» 

9.** Otra copa de plata sobredo­
rada, incrustada de ero, corales, es­
meraldas y jaciiitos, de veinte libras 
y tres onza» de péso.* 

10. Dos vaso» sagrados de oro 
purísimo, de oinc^®"^^ libras dopé-

,̂Es algo lo que llevo copiado? 
Pues todavía no estamos á la mi­

tad. 
Pero ¿quién no se detiene á me 

ditar un momento en tanta magni­
ficencia? 

¡Y que vengan á recordarle á uno 
si aquel piadoso príncipe faé ó no 
una ó más veces parricida!... 

jOh, el lábaro! ¡Los candelabros! 
¡Libras de plata! ¡Libras de oro!... 

Prosigamos la lista. No sé cómo 
hay quien pueda hablar de críme­
nes pudiendo solazarse con el re­
cuerdo del oro y los diamantes con­
sagrados á borrarlos. 

¿Estábamos en el número 10? 
Pues sigue la lista. 

• « 

de 

/ ^ 

«11. Veinte copas de plata 
quince libras de peso cada una. 

13. Otros veinte vasos sagrados 
de plata, ÚQ diez libras de peso y 
medimno de cabida cada uno. 

lá. Cuarenta cálices de oro pu­
rísimo, que pesaban una libra cada 
uno. 

14. Cincuenta cálices de plata, 
de dos libras de peso cada uno. 

15. Un candelabro de oro muy 
precioso, colocado delante del altar, 
con adorno de ochenta delfines, y 
de treinta libras de peso. 

16. Un candelabro de plata, ador­
nado de veinte delfines, de cincuen­
ta libras de peso. 

17. Cuarenta y cinco lámparas 
de plata, que están en la nave, de 
treinta libras de peso cada una. 

18. Al lado derecho de la basíli­
ca, cuarenta eandelabros de plata, 
de cuarenta libras de peso cada uno. 

19. Al lado izquierdo de la basí­
lica, veinticinco candelabros de pía 
ta, de veinticinco libras de peso ca­
da uno. 

20. Otros cincuenta candelabros 
de plata, que están en la nave, de 
veinticinco libras de peso cada uno, 

21. Tres urnas de plata finísima, 
cada una de las cuales pesa trescien­
tas libras y tiene de cabida diez me-
dimnos. 

22. Dos incensarios de oro purí­
simo, de treinta libras de peso. 

23. El baptisterio contenía, como 
principales ornamentos, una pila de 
pórflro, forrada por dentro y por 
fuera de una chapa de oro finísimo, 
que pesaba cincuenta libras. 

24. En medio de la pila una co­
lumna de pórfiro de oro finísimo, 
de cincuenta libras de peso. 

25. Al borde de la pila un corde­
ro, d© oro finísimo, que vierte «1 

(Continiiará) 
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